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BOLETIN DE L A  SEMANA

Solem nidad científica . — U na con ferencia .
E l cólera .

E l Claustro de la Facultad de M edicina de esta 
Corte celebró el miércoles últim o por la tarde una 
verdadera solem nidad científica, inaugurando un 
q^inrófano {cirugía transparente es el significado de 
esta palabra) ó  sala aséptica de operaciones, y  coro­
nando con tal m otivo la lápida conm em orativa en 
honor de los grandes maestros D iego Argum osa,

F O L L E T I N

M E D I C I N A  M I L I T A R  ( b ‘ 
( a p u n t e s  p a r a  l a  h i s t o r i a  d e  l a  m e d i c i n a )

Cierto que cuando se normalizó la guerra y cesaron 
las tevrililes carnicerías por la intervención de las po­
tencias extranjeras, que contemplaban borrorizadas 
aquellos atentados á la Humanidad y á la civilización, 
pudieran establecerse en puntos seguros hospitales de 
sangre en regulares condiciones, donde los heridos eran 
auxiliados con el posible esmero por los profesores, que, 
á falta del personal subalterno que iniichas veces se ex­
perimentaba, eran secundados por las piadosas Hijas do 
ia Caridad, que en lo sucesivo han formado siempre en 
la retaguardia de auxilio de todos los Ejércitos de Euro­
pa, bajo la salvadora enseña de la Cruz Roja de Gi­
nebra.

En los puntos seguros y fortificados era posible sumi­
nistrar pronto y  eficaz socorro á los heridos. Pero, en 
los ataques imprevistos, en las bruscas acometidas y  en 
las sorpresas que frecuentemente ocurrían en campos y 
l>osques despoblados, en tortuosos valles y en ásperos 
áosfiladeros, ¿qué podía hacerse, ni con qué recursos se 
contaba, más que con una buena pero infructuosa vo­
luntad?

Muchas veces ocurrió, en lances de esta clase, encon­
trarse solo un profesor pava asistir á todos los heridos 

luia partida ó destacamento, que á la vez demanda-
bair socorro, sin contar con un ayudante lítil, sin más

(l) Véase el número anterior.

marqués de T oca  y  marqués de San G regorio, Ios- 
tres ilustres catedráticos del antiguo Colegio de San 
Carlos. Otro marqués, tam bién ilustre por su ciencia 
y  por su ilustración nada com ún, el marqués del 
Busto, director de las Clínicas, era el encargado de 
llevar la voz del Claustro en acto tan solemne, y  á 
fe que lo hizo de soberbia manera. La apología de 
los renom brados profesores arriba citados, así com o 
la descripción del quirófano, están hechas de m ano 
maestra y  con la brillantez de colorido que tanto 
enaltece los escritos del Dr. del Busto.

El acto fué presidido por el m inistro de Fom ento 
Sr. M oret, que tenía á su derecha al director de 
Instrucción pública Sr. V incenti, y  á la izquierda, 
al Sr. Colm eiro, rector de la Universidad. La asis­
tencia era numerosa, hasta el punto de llenar el an­
fiteatro grande ó salón de actos do la Facultad. 
Tras el discurso del Sr. del B usto, habló el decano 
accidental Sr. Calleja; luego lo  hizo el ministro, y, 
por último, y  para dar á éste las gracias por haber 
presidido la  solemnidad, el Sr. CoJmeiro.

aparato qxxe los escasos artículos contenidos en su bolsa 
de camino, ni más instrumentos que los de su estuche 
portátil, viéndose en más de una ocasión jirecisado á 
improvisar toscos apósitos con los miserables harapos 
de las ropas de los heridos.

Y  después de practicar las primera.s curas, terminado 
un combate parcial ó una acción algo importante, ¿con 
qué elementos se contaba para conducir los heridos á 
lugar seguro, donde recibieran esmerada asistencia? 
Con los molestos carros y  las débiles caballerías, embar­
gados en lo.s pueblos, dado caso que los hubiese; medios 
de locomoción más incómodos que útiles, y que en infi­
nitas ocasiones agravaban la situación de los pacientes.

En las Divisiones y  Cuerpos de Ejército de alguna im­
portancia, formaban como un poderoso- elemento de 
auxilio las secciones de camilleros, consistentes en unos 
cuantos soldados que marchaban á retaguardia de los 
batallones, conduciendo varales, donde se introducían 
unos pedazos de lona, para formar una especie de lechos 
portátiles, en que se trasladaban los heridos á los más 
próximos hospitales. Algo, en verdad, era esto, á falta 
de mejores elementos, pero no todo lo que reclama y  ne­
cesita la Humanidad desvalida.

Y  si tales deficiencias é iuoonvcnieutes se presenta­
ban, hallándose ya constituido el Cuerpo de Sanidad 
Militar, que podía tomar medidas preventivas y dispo­
siciones ulteriores para beneficio de los combatientes, 
¿qué desastres, qué horrores no tendrían lugar cuando 
no existía tan benemérita institución? ¡Estremece el 
considerarlo!

Y  en época más reciente , en la última guerra civil — 
1872 á 7Ü — no obstante que el Cuerpo de Sanidad había 
llegado á bastante altura, muchas veces, por falta de 
completa organización y  sobra do abandono en las
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Term inados los discursos, subieron todos á v i­
sitar el quirófano, que mereció entusiastas plácemes 
á los entendidos en la materia. U n gabinete en el 
que se preparan todos los elementos asépticos para 
la cura, precede á la verdadera sala de oi)erac¡ones, 
construida con  arreglo á los adelantos m odernos, y  
separada del público que ha de presenciar las ope­
raciones, ó  sea de los estudiantes, por cristales que 
permiten, por sus condiciones especiales, ver per­
fectamente la operación que se ejecute^ é impiden 
que aquéllos se pongan en contacto con el operado 
y  le lleven gérmenes de enfermedades que á toda 
costa se trata de evitar.

Merece, pues, m uy sinceros aplausos el Claustro 
de nuestra Facultad de M edicina por haber llevado 
á cabo reform ade tanta transcendencia en bien de la 
Humanidad, correspondiendo en justicia una gran 
parte de ellos al director de las Clínicas señor mar­
qués del Busto y  al decano de la Facultad Dr. Leta- 
m endi —  á quien, desgraciadamente para todos, sus 
achaques im pidieron asistir á dicho a c to — , alma 
los dos del trabajo allí efectuado.

Podrán los enemigos —  si es que los tiene —  de 
nuestro estimado ó ilustrado colaborador Dr. Marín

autoridades administrativas para facilitar socorros, 
ocurrieron escenas parecidas á las que ofreciera la pri­
mera guerra fratricida. Verdad es que ambas presen­
taron iguales caracteres de ferocidad, especialmente 
por parte del fanático partido que las promoviera, sos­
teniendo invariable sus antiguos principios: y  en pleno 
siglo X IX , y  á  la faz de la culta Europa, se dieron los 
sangrientos espectáculos de la muerte del desgraciado 
Cabrinety y  el cobarde asesinato de indefensos prisio­
neros en el cementerio de Olot; horrible parodia de los 
fusilamientos en masa contra los vencidos de la Com- 
mune de París.

En la inútil, desastrosa, injustificada y  hasta ridicu­
la, desde muchos puntos de vista, guerra de África — 
1859 á  60 — cuyo único resultado fué perder tiempo, 
hombres y  dinero, é inundar á España de ochavos mo­
runos, era tal la escasez de personal subalterno en el 
Cuerpo de Sanidad Militar, que se hizo preciso admitir 
cuantos joracticantes se presentaron de la clase de paisa­
nos, que en su mayor parte er^n topiqueros ó estudian­
tes de Cirugía ministrante y que sirvieron de estorbo 
más que de utilidad, como fué público y  notorio,

Semejantes ejemplos, que aún son vivos y  fehacien­
tes, demuestran, mejor que cuanto pudiera decirse, la 
necesidad de que el citado Cuerpo esté bien organizado 
y  siempre debidamente asistido pava prestar en alta 
escala sus importantes servicios.

La falta de personal ya indicado en la mencionada 
guerra, que la adulación dió en apellidar gloriosa, mo­
tivó la creación de la Brigada Sanitaria, formada en su 
mayor parte con los jóvenes estudiantes do Medicina, 
llamados al servicio de las armas. Feliz idea, que tan 
buenos resultados produjo y está produciendo, pues los 
individuos que componen las citadas compañías, al mis-

PoiTijO; negarle cuantas condiciones quieran; pero 
lo que es á laboriosidad y  á entusiasmo por la espe­
cialidad que cultiva, habrá m uy pocos que le gauen. 
Díganlo, si no, aparto de los numerosos escritos que 
publica en la Prensa profesional, las m últiples con ­
ferencias que da en todas las Academias. El lunes 
último inauguró las de este curso en la M édico-Q ui­
rúrgica, tratando del Valor clínico de los modernos 
métodos de investigación en las enfermedades del estó­
mago; y  esta conferencia, com o todas las suyas, re­
vistió carácter esencialmente práctico. E n ella ind i­
có el Sr. Marín Pein jo los progresos que se han rea­
lizado y  continúan realizándose en este ramo de la 
M edicina; los métodos de investigacióji para cono­
cer la acidez y  el poder digestivo del ju g o  gástrico, el 
grado de absorción y  potencia m otriz del estómago, 
etcétera; pero haciendo la salvedad de que por estas 
solas investigaciones no es posible diagnosticar ni 
tratar científicamente enfermedades de esta índole, 
porque la ciencia no adm ite estos m edios sino como 
un dato más de los m uchos que, en debida asociación 
y  no aisladamente, están llamados á ilustrar los pro­
blemas clínicos y  terapéuticos.

E l Sr. Marín Perujo fué escuchado con  visible in ­
terés por la  concurrencia y  aplaudido al final de su

mo tiempo que sirven á la patria, constituyen en los 
Hospitales Militares un personal idóneo y  útil, cursan 
y practican los estudios, y  al terminar su compromiso 
no hair experimentado detrimento en la carrera.

Al Cuerpo de Sanidad Militar debe el Ejército las im­
portantes y beneficiosas reformas que gradualmente se 
han ido introduciendo en la Higiene, antes tan abando­
nada, y  que hoy lia llegado á constituir el bienestar y 
hasta la comodidad relativa que disfrutan los soldados.

Hubo un tiempo, y  nounuy lejano, en que se conside­
raba como una calamidad y una verdadera desgracia 
el ser llamados los jóvenes al servicio de las armas, obli­
gación penosa, sí, pero imprescindible ínterin las socie­
dades se encuentren constituidas de la manera que hoy 
se hallan, y obligación que se pi'ocuraba eludir por 
todos los medios imaginables, tales como la fuga, la 
ocultación, el subterfugio, el fraude, y  no pocas veces la 
mutilación personal.

Y  casi existía razón para temer los trabajos y  penali­
dades que eran anejos al servicio militar, si pueden ad­
mitirse razones contra la sagrada obligación que todos 
los ciudadanos tienen de servir á su patria, ya vigilan­
do por la conservación del orden, la tranquilidad y  todos 
los intereses generales, que á la vez son los particulares, 
ó ya defendiéndola de la agresión de enemigos exte­
riores.

Los Gobiernos españoles, que han tenido siempre la 
desgracia ó falta de tacto de imitar lo peor de las nacio­
nes extranjeras, sólo cuidaron en un tiempo de tener un 
Ejército brillante y lucido en la apariencia, y  muy á 
propósito pava presentar hermoso golpe de vista en las 
foiiiiacioues y  paradas, Lujoso uniforme de gala, media 
gala y  diario; plumeros de vario.s colores; blancos co­
rreajes, molestas mochilas que contenían todas las preu-
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discurso, que nos proponemos dar á conocer íntegro 
á nuestros suscrítores.

Ya en números anteriores quisimos llamar la 
atención del Gobierno acerca del posible recrudeci- 
mieuto de la última epidemia colérica en época no 
lejana. Y decimos que quisimos, porque desgracia­
damente tenemos olvidado que nuestros Gobiernos 
se preocupan poco — ó para hablar con propiedad, 
no se preocupan ni poco ni mucho — de estos azo­
tes hasta que les duelen las espaldas, os decir, hasta 
que los tenemos en casa. Y entonces dedícense á 
llenar la Gaceta de disposiciones que, si tomadas 
con tiempo pudieran tener alguna utilidad, en mo­
mentos tales sólo' sirven para que las gentes igno­
rantes crean que toma en serio asuntos de tan vital 
importancia. Pues bien; el telégrafo anuncia ya que 
en Armenia está haciendo estragos el huésped gan- 
gético, y que más cerca, en el Norte de Alemania y 
en el Norte también de Francia, se repiten los casos 
con bastante insistencia. Claro es que nuestro ac­
tual Gobierno tiene demasiado carga encima con la 
de las próximas elecciones, que si al país en general 
maldito lo que le importan, á él, para sostenerse en

as del equipo del soldado, desde el calzado y  la tosca 
camisa de remuda hasta la fiambrera y  el pan de su ali­
mento; y, por último, la voluminosa cartuchera con dos 

tres paquetes, el incómodo sable que al marchar gol­
peaba las piernas, y  el molesto fusil de 12 á 13 libras de 
peso, armado, por añadidura, con la no menos pesada 
bayoneta.

Semejante equipo, siempre limpio, brillante y  lustro­
so) costa de improbo trabajo y de perder un precioso 
lempo que pudiera emplearse en mejor uso, hacía que 

e individuo llevara constantemente encima una incó- 
^0 a carga de veinticinco á treinta libras que, además 

■ Pi’O'iucía multitud de enfermedades que
ínita au la vida ó inutilizaban gran número de solda­

os, pesar de la robustez y  brío de la juventud.
de aquel aparato de falso brillo, ¡cuánta 

ciencia, ó por mejor decir, cuánta miseria!
Soldado, tan bien vestido al exterior, carecía de ro- 

abrigo, poseyendo sólo una camisa de 
sic áspero lienzo, llamado de mujiición para
Va clase, y  que él mismo tenía que la-
ver veces, así como el pantalón y los botines de
rio'^l'^' también de lienzo muy ordina-

calzados con gruesos y  duros zapatos, 
do d **̂ *̂̂ ^̂  munición, carecían de calcetines, sufrien- 
pla estación rigurosa del invierno la molesta
lar̂ *̂  sabañones, ó recibiendo la humedad en
mos^^ centinela, producían frecuentes espas-
mías articulares y  poliarticulares y  oftal-
guer seguidas en ocasiones de la completa ce-
cióii  ̂ dificiiltaba la respira-
vitand cuello. La cruz del correaje, gra-
Pulmo parte anterior del pecho, comprimía los

oes, ocasionando en las marchas violentas fatigas

el Poder, le iuteresau muchísimo. Será, pues, pedir 
peras al olmo andar recordando ahora al Gobierno 
á lo que estamos expuestos, si Dios no lo remedia, 
en la primavera próxima. Saque yo una mayoría 
que apoye y apruebe todos mis actos, buenos ó ma­
los, se dirá él, y venga luego el cólera ó la peste, ó 
lo que Dios permita. ¡Así somos los españoles, y así 
vivimos!

Y á este propósito debemos decir á un inocente 
colega, que se las echa de traviesillo, que E l S iglo 
M édico opina que para lo que servían los directores 
de Beneficencia y Sanidad, legos todos en los asun­
tos que llevaban entre manos, lo mismo da que 
exista como'‘quG se suprima la tal Dirección; pero 
al propio tiempo, como que en el proyecto de ley, 
muerto casi antes de nacido, se suprimía ésta des­
pués de haber creado un organismo técnico que la 
sustituyera, censura, no que se haya hecho aquéllo, 
sino que no se haj’-a hecho desimés de esto.

¿Se va enterando el astuto colega?

D ecio Caklán .

que determinaban fatales resultados, y  por último, el 
onorme morrión, sobrecargado de pesados adornos de 
metal, cordones y  otras zarandajas, impedía la transpi­
ración del cuero cabelludo, produciendo varias penosas 
afecciones, entre ellas la alopecia.

Por lo que respecta al alojamiento de los soldados, aún 
hemos conocido, y  todavía existe alguno en Madrid, 
como muestra—el de San Francisco—los antiguos cuar­
teles, que mejor merecían el título de mazmorras. Edifi­
cios destinados antes, por lo general, á otros usos; lo ­
cales estrechos, oscuros, húmedos, y por consiguiente 
mal ventilados, donde en largas salas, ó más bien cru­
jías, denominadas con mucha propiedad cuadras, por­
que asemejábanse á establos para animales, se recogían 
á dormir compañías enteras, unas veces sobre camastros 
fijos á la pared y  otras sobre miserables lechos formados 
con solas tres tablas y  unos banquillos de hierro y  jer­
gones, ó más bien sacos de punzante esparto, plagados 
de insectos incómodos y  repugnantes, envueltos los in­
dividuos en una atmósfera densa, pesada é irrespirable, 
saturada de miasmas pútridos y  eararecida con los 
efluvios deletéreos de tantos cuerpos, produciendo el 
todo, cuando se penetraba en dichas cuadras y  á veces 
con sólo pasar por delante de las rejas que daban á la 
calle, una impresión desagradabilísima, un hedor sui 
géneris, parecido al que se advierte en cárceles y  hospi­
tales.

Personas que lo han visto, aseguran que, con bastante 
frecuencia, cuando era mucha la gente y  corto el número 
de locales, especialmente cuando ocurría concentración 
de tropas en un punto, so acostaban dos individuos jun. 
tos en uno de aquellos infectos lechos, con lo cual se 
conseguía, aparte de la natural molestia y  privación de 
descanso, el desarrollo y  transmisión de afecciones der-
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MADRID 15 DE ENERO DE 1893

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA 
D E L  H O S P IT A L  D E  LA P R I N C E S A  (1)

TIO DOLOROSO. OPERACIÓS. ATAQUE DEL GANGLIO 
DE GAS3ER10. PBR1ENCEFALITI3 SÉPTICA. 

MUERTE. AUTOPSIA.

OBSERVACIÓN RECOGIDA POR EL PROPE.SOR ALUMNO 
D, ANDRÉS FERNÁNDEZ ARTIBDA

Sala del anfiteatro.
(3  de Noviem bre  de 1S92.)

Procediendo á, ejecutar la autopsia, el Dr. Murillo 
separó la cabeza del cadáver, y  puestas de manifiesto 
las regiones de la operación hasta el cráneo, se encon­
traron las partes divididas y  en conformidad con lo 
relatado al describir la operación Á  los fenómenos de 
infección local observados en la última cura, se agregan 
los cadavéricos correspondientes á las veinticinco horas 
transcurridas desde el fallecimiento.

Aserrada la cubierta ósea y  levantada, se descubrió 
la dura-madre y sus senos venosos llenos de sangre ne­
gra. Dividida de delante atrás en la parte superior de 
ambos hemisferios, apareció la pía-madre, y  entre ésta 
y la aracnoides, una infiltración gelatiniforme, de color 
blanco sucio, y  más espesa hacia la parte superior del 
hemisferio derecho y  parte latero-iuferior próxima al 
punto operado.

(1) Véase el número anterior.

matológicas, como la sarna, la tiña, las herpes y  la sí­
filis, que adquirían á veces el carácter de verdadera epi­
demia.

Y  no es que, en medio de todo, faltase vigilancia para 
la limpieza de los individuos y de los locales; pero la 
insuficiencia de éstos hacía inútiles la mayor parte de 
las medidas que se tomaban y cuya falta hubiera oca­
sionado desastres de incalculable extensión.

y  por lo que atañe á la alimentación de la tropa, 
¿quién no recuerda la negra, desabrida y repugnante 
amalgama de harina procedente de semillas desconoci­
das , titulada pan de munición, que hoy día no se da ya 
ni á los perros? ¿Quién no ha visto, ó al menos oído 
hablar del escaso y  mal condimentado rancho, formado 
de duras y apelilladas legumbres y lacias verduras, 
sazonadas con un poco de rancio tocino, todo de lu peor 
y más desechado que podía existir en los almacenes de 
los ambiciosos y  desalmados contratistas, que en todos 
los tiempos y  bajo todas las situaciones llevaron por 
delante la mira de la especulación y el medro personal, 
á costa de ruines manejos y á expensas de colectivida­
des que, por muy pobres que sean, suelen producir á los 
explotadores considerables beneficios?

Con tales resultados, nada tiene de extraño que la 
vida militar de otros tiempos presentara tan pocos 
atractivos.

Los Poderes públicos, por punto general, no pecaron 
nunca de exceso de gratitud con el Ejército, no obstante 
sus muchos méritos y servicios, y sus penosas fatigas, 
recompensadas en infinitas ocasiones con el desdén y el 
abandono. Hasta que ciertos partidos hicieron del Ejér­
cito un Cuerpo político, á fiu de tener en él un seguro 
apoyo para fines particulares, puede decirse que no em-

Separando la masa cerebral, para lo que se dividió 
la hoz del cerebro y  la tienda del cerebelo, pudo verse 
la perforación craneana practicada por el acto operato­
rio, resultando en forma y magnitud precisa y  exacta 
con el punto y  con la magnitud teóricamente propues­
tos por el operador, El lóbulo cerebral esfenoidal, alo­
jado en la concavidad del ala del esfenoides, aparece 
fuertemente equimosado, y  la aracnolde.s lastimada, 
así como algo la superficie de esta parte del cerebro.

La dura-madre, que descansa sobre la cara externa 
del peña.sco y forma su periostio, está arañada y rota 
sobre el curso del ganglio de Gasserio. La parte corres­
pondiente á la fosa esfenoidal está bien despegada y 
aislada; pero al llegar á la línea de articulación de dicha 
grande ala con la porción petrosa, cesa el despegamien­
to, y en su lugar existe una rotura transversal como de 
2 Vá centímetros de extensión. Disecando cuidadosa­
mente la parte respectiva á la cara externa de la por­
ción petrosa, no se descubre ningún exóstosis, ni go­
ma, ni otra cosa que pudiera producir la irritación del 
ganglio y ser causa de su padecimiento. Éste se en­
cuentra roto, por efecto de la operación, hacia su centro, 
comprendiendo las fibras que se continúan para formar 
el nervio maxilar inferior y el maxilar superior; pero 
las fibras superiores, correspondientes al nervio oftál­
mico, están ilesas.

S¡\ Rubio: «Aunque tengo el justo sentimiento de 
que nuestros esfuerzos ha}^^!! resultado estériles para 

•el paciente, algo com})ensa este disgusto la utilidad que

pezó para el soldado la época de su relativo bienestar.
Á mediados del siglo presente, impulsados los Gobier­

nos en general por el estado de alarma que en lfei8 in­
fundió en Europa la Revolución francesa, que, como la 
de 1789, amenazaba invadir todos los países, y en even­
tualidad de las guerras que no tardaron en suscitarse, 
como inevitable consecuencia, los Gobiernos se prepa­
raron para tomar parte cOn ventajosas condiciones en 
aquella conflagración, que amenazó ser europea.

Tomáronse medidas extraordinarias y extremas; la 
antigua táctica sufrió radicales modificaciones, susti­
tuyendo, en cuanto fiié posible, la pesada infantería de 
línea con los batallones ligeros de cazadores, tan útiles 
en la formación de batalla como en los ataques de des­
cubierta y  de guerrilla; simplificóse el vestuario hasta 
el extremo de no llevar el soldado más ropa que la es­
trictamente precisa, sin perjuicio del abrigo y de la vi­
sualidad ; suprimióse el pesado é incómodo correaje; 
adoptáronse las armas de fuego de precisión , que pau­
latinamente fueron perfeccionándose; mejoróse la ali­
mentación del individuo, y, por último, la Administra­
ción Militar, dando ejemplo do laudable actividad y 
previsión, creó las impedimentas en sustitución de los 
antiguos servicios de bagajes, no siempre útiles y pron­
tos, y con ellas los almacenes, llamémoslos así, de ves­
tuarios y municiones de guerra y boca , cuya falta era 
tan perjudicial en épocas anteriores.

Y  el Cuerpo de Sanidad, puesto de acuerdo con el Ad­
ministrativo, presentó al mismo tiempo las acertadas 
mejoras por que tanto aplauso le lia tributado la Huinu- 
nidad.
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para nuestra enseñanza y  la del Cuerpo quirúrgico en 
general puede reportar este, desde el punto de vista pa­
tológico, preciosísimo é interesante caso.

Nada nos revela respecto á la etiología de los tic do­
lorosos; en cam bio, fija, con más precisión que lo ha 
sido hasta el presente, todo lo que corresponde al tra­
tamiento quirúrgico.

Permítanme, en primor término, haga á ustedes una 
observación.

Conozco prácticamente y he observado cuantas clases 
de dolores se refieren á las neuralgias y  neuritis. Neu­
ralgias faciales, ciáticas, intercostales, etc., etc. Todas 
ellas ofrecen el carácter de presentar exacerbaciones 
más ó menos periódicas, á veces regulares y perfecta­
mente intermitentes. Pero ni aun las neuralgias verda­
deras faciales que afectan una ó más ramas del quinto 
par, ofrecen ese carácter singular de accesiones repeti­
das, y de crónica fija y típica, del llamado tic doloroso. 
Parece, pues, que constituye un padecimiento singular 
y aparte de todos los demás afectos neurósicos; y  aun 
parece que es exclusivo del quinto par de nervios cra­
neanos.

En qué pueda consistir esto, no lo sabemos; pero 
siempre es útil notar las diferencias de las cosas.

En el examen que hemos hecho de lás partes afecta­
das de los muñones dolorosos, algo hemos creído ver, 
aunque no de un modo patente: bien microscópicos 
neuromas, bien filamentos nerviosos comprimidos en­
tre tejidos fibrosos cicatriciales. Pero en los muñones 
dolorosos, aunque se presentan crisis y  punzadas más 
agudas de cuando en cuando, siempre existe allí la 
pena, el dolor continuo más ó menos sordo.

En un enfermo que tuvimos en la clínica, y que por 
efecto de una cicatriz antigua de la región peronea se 
desenvolvió una neuritis ascendente que alcanzó hasta 
la médula y produjo la muerte, recordaréis que sobre el 
dolor constante, de cuando en cuando sufría el enfermo 
una, dos ó más intensas punzadas, que le arrancaban 
quejidos. Pero sobre que no ofrecían la constancia ni 
la regularidad del tic , no quedaba libre de todo dolor 
eu los intermedios, y  además, bien se pudo ver en la 
autopsia el carácter irritativo é inflamatorio del pade­
cimiento, pues que los que á ella asistieron bien podrán 
recordar la inyección perfecta y que parecía hecha arti­
ficialmente, por toda la neuroglia del nervio peróneo 
arriba, hasta llegar, sin interrupción ni discontinuidad, 
á la cola de caballo y ascender á la médula propiamente 
dicha, Tipo fué aquél, sin duda, muy elocuente del 
proceso de las neuritis ascendentes, y que contrasta 
con el absoluto silencio que muestran los nervios del 
quinto par y su ganglio, en esta autopsia que acaba- 
uiOB de hacer.

Por lo demás, aunque nada nos haya demostrado la 
autopsia respecto á la etiología en sentido positivo, al 
menos nos ha sacado de dudas en cierto sentido nega­
tivo. Como el enfermo había estado sifilítico, asaltaba 
la presunción de si pudiera existir en la porción jictrosa 
ó un alguno de los dos agujeros del ala del esfenoides 

exóstosis ó algún pequeño goma.
^ada ha podido advertirse. E l gran espesor de la

dura-madre y su intima adherencia con la cara externa 
de la porción petrosa, es norm al, como pudimos com ­
probarlo examinando comparativamente dichas partes 
en el lado opuesto izquierdo.

Otra observación clínica quiero hacer; aunque no me 
parecen los hechos tan fijos como acerca de la anterior. 
Pero, en fin, la expondré, valga por lo que valga. El tic 
doloroso no lo he visto nunca empezar por el nervio 
orbitario. Éste se afecta bajo la forma de neuralgia or­
dinaria, pero no de tic. El tic parece más propio del 
nervio maxilar inferior; después, del maxilar superior, 
y principalmente de las ramas dentarias.

Dejando á un lado las oscuridades etiológicas, entre­
mos en la cuestión terapéutica. Dice el profesor y  com­
pañero nuestro Buisen que muchos tic ceden y se do­
minan por la electroterapia. Por fortuna, dicho afecto 
no es muy frecuente. Me consuela la esperanza en ese 
recurso terapéutico, y  creo que por él debe empezarse. 
Los enfermos que he visto con tal dolencia databan de 
antigua fecha. La mayoría habían recurrido á la elec­
tricidad ; pero rae queda la du da , si fueron ó no trata­
dos convenientemente.

Venidos á m i poder, agoté entre unos y otros la far­
macología recomendada en tales casos. Alguna vez o b ’ 
tuve alivios temporales; pero después de un lapso más 
ó menos breve, volvía el dolor con toda su intensidad. 
En algunos enfermos recurrí á la cauterización del 
punto doloroso. En algún que otro, á la resección de un 
trozo de nervio más ó menos grande. Por virtud de es­
tos recursos conseguí, en la mayoría de casos, la sus­
pensión del mal por uno, dos y hasta diez meses , pero 
todos, sin recordar excepción, recidivaron, y se abu - 
rrieron de m í, con justísima causa.

Por eso, en este caso, opté por la extirpación del gan­
glio de Gasserio, y  no sin preguntarme: ¿dará la extir­
pación por resultado una curación definitiva? Á pri­
mera vista, parece de mucha fuerza nuestro refrán de 
Muerto el perro, se acabó la rabia; pero los nervios están 
constituidos de un modo singular. Tienen una potencia 
de regeneración suma; y aun suponiendo que se llegue 
á extirpar completamente el ganglio, ¿quién nos ase­
gura que no pueda volver á regenerarse? En este enfer- 
mo, el concienzudo y peritísimo Dr. Salado extirpó un 
gran trozo del maxilar inferior. Sobrevinieron todas las 
consecuencias fisiológicas y  terapéuticas de tal mutila­
ción ; pero al cabo, y  andando el tiempo, las funciones 
del nervio extirpado se restablecieron, y con ellas re 
apareció el tic.

Es, pues, hoy por hoy, la extirpación del ganglio un 
recurso terapéutico á ensayar, un medio racionalmente 
propuesto y  que debe ejecutarse, tratándose de una en 
fermedad tan desesperada y peor que la muerte; pero 
un recurso que todavía lío goza la sanción de la expe­
riencia.

En tal virtud, y  bajo tal concepto, á presentárseme 
otro enfermo parecido, y  agotados todos los recursos, 
incluso la electroterapia bien aplicada, no tendría in ­
conveniente en volver á efectuar la o])eración; y en este 
caso, aleccionado por la ejecutada, procedería á buscar 
el agujero oval por el espacio que deja la escotadura
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sigmoidea de la rama de la mandíbula, del modo y for­
ma que ya manifesté en conferencias anteriores.

Llegado al agujero oval, perforaría el cráneo con el 
punzón cónico de tres filos que ustedes vieron usar, co­
locándolo un centímetro por delante y  afuera del agu­
jero oval; y desde ambas perforaciones, caminando de 
la una á la otra, abriría una entrada con la legra de 
anillo en la grande ala del esfenoides, en la misma forma 
y  extensión que ustedes han podido examinar en la 
autopsia.

Ahora, para despegar la dura-madre desde la gran ala 
del esfenoides hasta la parte media y  posterior de la 
cara externa del peñasco, me valdría de una espátula 
encorvada, terminada en forma de pie de gato, y  de una 
cuchara fuerte y cortante cuyo mango, tuviera la forma 
curva de cuello de camello, para poderlo insinuar en la 
superficie cóncava que afectan las partes sin lastimar el 
lóbulo cerebral esfenoidal, como resulta lastimado en 
el caso de nuestra autopsia, por haber procedido con 
instrumentos de tallo recto ó insuficientemente curvos.

Sigo dudando que, aun así, pueda efectuarse una ex­
tirpación en masa y propiamente dicha del ganglio de 
Gasserio; pero sí veo posible, y  así lo confirma la autop­
sia, llegar á hacer una erradicación y  destrucción Sel 
ganglio más completa y  perfecta que la llevada á cabo 
por mi en el presente caso.

Para mejor guía y orientación anatómica de los que 
hayan de emprender la operación, debo añadir:

La tienda del cerebelo se ata al borde superior de la 
porción petro.«a, dividiéndose virtualmente en tres hojas. 
Una inferior, que desciende por la cara interna del pe­
ñasco para forrar las fosas occipitales inferiores, consti­
tuyendo la dura-madre de esta región y  haciendo el 
oficio de su periostio. Otra hoja media, que se ata al 
intersticio del borde superior de la porción petro.sa, ex­
cepto en la escotadura que existe eu la mitad ó centro 
de dicho borde, sobre cuj^a escotadura pasa, constitu­
yendo un ligamento puente, con tanta razón anatómica 
de ser admitido, como el ligamento superciliar ó el de 
Falopio; por bajo de ese puente, y  entre él y  la escota 
dura petrosa, pasa el origen del nervio quinto par, for­
mando en este punto un cuello de 2 á 3 milímetros de 
extensión, que inmediatamente se ensancha para adop. 
tar la forma de pala y  en seguida de cuerpo de charre­
tera, la cual se desbarata luego en tres manojos; el in­
ferior, que da origen al maxilar del mismo nombre; el 
medio, que da origen al maxilar inferior, y el superior, 
que origina el oftálmico. Tanto el cuello como el cuerpo 
y la expansión del ganglio, no se hallan mera y  simple­
mente cubiertos por la dura-madre, sino que la lámi­
na superior de la hoz del cerebelo, reforzando la dura­
madre que viene por la fosa e.sfenoidal, constituye un 
periostio íntimo de la cara externa de la porción petro­
sa, y  este periostio se ata á las pequeñas eminencias 
mamilares que existen sobre dicha superficie ósea, 
constituyendo pequeños relieves que limitan un con­
ducto óseo fibroso, dentro del cual se encuentran el cue­
llo y cuerpo del ganglio de Gasserio. Así, pues, para su 
erradicación es indispensable conocer estos datos, y

obrar con mucha energía sobre el conducto óseo fibroso 
que acabamos de describir.»

Nota. En la pendltima conferencia se ha cometido una 
errata: donde dice < se hace una in}'ección con una jeringa», 
debe decir <se hace una perforación con el punzón de una 
trefina».

ANÁLI SI S  DEL  J U G O  G Á S T R I C O
p or el Dr. MA.DINAVEITIA 

(Del Hospital Provincial de Madrid.)

II
Después de filtrar el jugo ó el vómito, como se ha 

dicho en el artículo anterior, se procede al análisis quí­
mico. El objeto clínico principal consiste en determinar 
la cantidad de ácido clorhídrico libre. Afirma Hayem 
que puede existir secreción exagerada de ácido clorhí­
drico aun cuando no se le encuentre en el estado libre, 
y por eso propone el empleo del procedimiento de Win- 
ter, que da más detalles respecto á Ja cantidad de ácido 
segregado y á las combinaciones que forma; pero pode 
mos decir, desde ahora, que cuando se analiza en las 
condiciones que hemos indicado, le basta al clínico con 
saber la cantidad de ácido clorhídrico que se encuentra 
eu estado de libertad. Discutiremos todo esto, con la ex­
tensión conveniente, cuando nos ocupemos del e.studio 
comparativo de los diversos métodos de análisis; pero 
no podemos menos de recordar aquí que el ácido clor­
hídrico se va combinando á medida que se segrega, y 
que segñn el alimento que se haya ingerido, quedará 
más ó menos tarde en el estado libre. Por esto hay que 
tener en cuenta todos los datos que hemos indicado en 
el articulo anterior, para ponerse en las condiciones que 
ha enseñado la experiencia que son más favorables.

Hay varios medios de determinar la existencia del 
ácido clorhídrico libre; pero entre todos nos parece el 
mejor el reactivo de Boas, que se forma disolviendo 
5 gramos de resorcina resublimada químicamente pura 
(un frasco de 10 gramos cuesta 5 pesetas) en SO gramos • 
de alcohol ordinario, y  3 gramos de azúcar en 15 gramos 
de agua destilada. Se mezclan estos dos líquidos. Con 
esta cantidad de reactivo hay para muchos cientos de 
jugos.

Se ponen en una cápsula dos ó tres gotas del reactivo 
con otras tantas del jugo filtrado, y  se calienta hasta 
evaporarlas'. Ni el jugo ni el reactivo suelen tener más 
que un color amarillento, y  como el color que produce 
la reacción cuando hay cierta cantidad de ácido clorhí­
drico libre es el rosa vivo, destaca mucho y  nunca hay 
dudas sobre su producción. Esta reacción no la produce 
ninguno de los otros ácidos que se pueden encontrar en 
el estómago; así es que tiene un valor positivo y se pro­
duce casi siempre. La intensidad de la reacción indica 
la mayor ó menor cantiilad de ácido clorhídrico libre.

Otro de los reactivos que se llaman positivos (porque 
no dan la reacción con los ácidos grasos ni con el lácti­
co ) es el de Günsburg, que s'e prepara poniendo 2 gra­
mos de fioroglucina (materia colorante muy barata),
1 gramo de vainillina y 30 de alcohol, y  según otros, con 
1 de fioroglucina, 2 de vainillina y  30 de alcohol. Lo em •
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pleamos de las dos maneras, pero es muy in fiel: es de­
cir, cuando se presenta la reacción tiene un valor abso­
luto, pero ’deja de presentarse muchas veces. (Poniendo 
ácido clorhídrico en agua la reacción es constante, pero 
parece que algunos productos de digestión la dificul­
tan.) Por esta razón no lo recomendamos y creemos pre­
ferible el de Boas. Se emplea como el de Boas, y al con­
densarse los humos forman una zona de color rojo muy 
vivo. Hay que tener cuidado de calentar muy lenta­
mente, porque en lo demás se quema el borde y no se 
ve el rojo característico. Hemos entrado en estos deta­
lles porque es el reactivo que más recomiendan algunas 
obras, y puede ocurrir que algunos de nue.stros lectores 
lo quieran emplear.

Hay muchísimas materias colorantes que dan reac­
ciones con el ácido clorhídrico de los jugos; pero sólo 
citaremos la tropeolina y el rojo congo. Para preparar 
estos reactivos basta poner una pequeña cantidad del 
polvo en un frasco de agua ó alcohol (las do.s clases de 
soluciones sirven, la acuosa y la alcohólica). Para 60 
gramos de alcohol basta con el polvo que se puede coger 
con una moneda de dos reales.

La solución de tropeolina tiene un bonito color ama­
rillo, y si se ponen unas gotas y  se le añaden otras de 
jugo que contenga ácido clorhídrico libre, toma un 
tono más oscuro; pero esta reacción la dan también los 
ácidos orgánicos, y Boas ha propuesto una modificación 
de la reacción, que, según él, es de valor absoluto para 
la determinación del ácido clorhídrico, puesto que no 
la producen loe ácidos orgánicos. Consiste la modifica­
ción en calentar la mezcla de jugo y solución de tro­
peolina y en observar si aparece ó no un tinte violeta 
en la parte de cápsula que se mancha con el líquido 
cuando se seca. La mejor manera de hacer esto, es la 
de manchar una buena parte de la cápsula y calentarla 

• inmediatamente, ó tirar el contenido y  calentar la cáp­
sula sucia.

Em])leamos constantemente esta reacción, y  es de 
niuchísima utilidad práctica, porCjUe la diversa inten­
sidad del color lila da indicios bastante ciertos de la 
cantidad de ácido clorhídrico. Es cierto que los ácidos 
oi'gánicos no producen la coloración lila cuando se 
hallan poco concentrados, como ocurre ordinariamente; 
pero en ciertos casos produce esa misma coloración el 
ácido láctico, y no se puede admitir en absoluto la idea 
de Boas de considerar la coloración violeta como signo 
cierto de la existencia del ácido clorhídrico (1).

Este reactivo es muy útil para el médico general, 
porque se puede preparar impregnando papel de filtro 
en la solución concentrada de tropeolina y dejándolo 
Becar. 1£1 papel, preparado de esta manera, se pone en 
contacto del vómito ó,del jugo extraído, y al secarse 
^parece el borde lila cuando hay ácido clorhídrico en 
Cierta cantidad. Se puede dejarlo sobre una estufa ó 
^aproximarlo á una luz para que se seque más pronto.

Otra materia colorante bastante útil es el rojo congo.

(t) El qne quiera convencerse por sí mismo de la verdad 
Ijf.t- afirriKvinoK, puede poner una Bolucióii de ácido

etico ai 6 por 1 000, y verá aparecer el color lila si la ca-
enta con la solución de tropeolina.

Se prepara una solución acuosa del mismo modo que 
la de tropeolina y  se impregna el papel de filtro, que 
adquiere un color rojizo. En presencia del ácido clorhí­
drico en cantidad que se aproxime á la normal, adquiere 
un tono azul oscuro, que puede llegar á ser negruzco. 
Tiene el inconveniente de que los ácidos orgánicos dan 
la misma reacción. La solución es demasiado sensible 
y tiene poca utilidad en la práctica; pero los papeles 
impregnados en ella exigen mayor cantidad de ácido y 
son más convenientes.

Se venden papeles preparados de tropeolina y  rojo 
congo, pero se alteran al cabo de poco tiempo, y creemos 
más conveniente el que los prepare cada uno para su 
uso, ya que la cosa es tan sencilla. Un frasco de tro­
peolina 3’̂  otro de rojo congo cuestan iin par de pesetas 
y  se tiene polvo inalterable para toda la vida.

No decimos nada de las demás materias colorantes, 
porque nos parecen éstas las mejores.

En síntesis, creemos que el médico general debe po­
seer el reactivo de Boas, que suministra datos positivos 
sobre la existencia del ácido clorhídrico libre, y tener 
soluciones y  papeles impregnados en tropeolina y  en 
rojo congo. Nosotros empleamos con todos los jugos el 
reactivo de Boas y  la tropeolina, y  su manejo no exige 
más que una cápsula pequeña de porcelana y una lam­
parilla de alcohol. En cuantro se filtra el jugo (muchas 
veces aun sin filtrarlo), ponemos en la cápsula 3 ó 4 
gotas y  le añadimos otras tantas del reactivo de Boas, 
la calentamos á la llama de la lamparilla; cuando está 
caliente, vertemos el contenido y  la volvemos á calen­
tar, para que aparezca la coloración rosa más ó menos, 
extensa en el fondo de la cápsula, que ha quedado man­
chado por la mezcla de jugo y reactivo. Con esto demos­
tramos la existencia del ácido clorhídrico, y  la cantidad 
aproximada, por la intensidad de la reacción. Después 
de limpiar bien la cápsula ponemos unas gotas de jugo 
y  le añadimos otras de tropeolina; lo calentamos en la 
lamparilla, pero manchando una parte de la cápsula y 
calentando dicha parte, para que aparezca la reacción 
lila ni secarse.

De este modo tan sencillo se diagnostican muchos 
casos de hiperclorhidria que nos envían creyendo que 
son carcinornatosos.

En otro número hablaremos de la manera de deter­
minar la cantidad total de ácido clorhídrico libre.

C L Í N I C A  NE R V I O S A
p o r  el Dr. D. MARTÍN DIEZ GUERRA 

(De la Beucñceiicia muuicipal do Madrid.)

COMPLU.KÜS SINTOMATICO CONSTITUIDO l*Ott A P A G U , AI-ALIA Y 
A8TAS1A DEtMUMlíNTK, CURADO VÜK l.A  SUGESTIÓN FORZADA

JI. Caryophylis, profesor de la Universidad de Ate­
nas, refiere el siguiente caso:

Trátase de un niño de trece años, de \ma de las fami­
lias más distinguidas de Atenas. Este niño, hijo de pa­
dres neuróticos, sin causa conocida, empezó á dejar de 
comer, primero ciertos alimentos (pan, carne), y des­
pués casi todos, hasta el punto do no tomar más que un 
helado en las veinticuatro horas. Como consecuencia de
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e&ta alimentación sobi'evino palidez y  decaimiento de 
fuerzas. Al mismo tiempo dejó do hablar, no haciéndo­
lo más que á intervalos largos y  poco, hasta llegar á un 
mutismo absoluto. El funcionamiento laríngeo estaba 
intacto, puesto que podía gritar (cosa que, por otra 
parte, hacía de buena gana); lo que no podía era arti­
cular palabras. Cuando se le contrariaba, había momen­
tos en que el enfermo simulaba contracciones y hacía 
contorsiones de toda especie; se tiraba délos cabellos, 
se cogía el cuello como para estrangularse, se golpeaba 
la cabeza con la pared, etc., etc. La mayor parte del 
tiempo la pasaba en un canapé, mudo, mirando al techo 
é insensible á las caricias como á las advertencias y  re­
prensiones de sus parientes, y  sin levantarse para andar, 
moviendo bien, acostado, sus brazos y piernas, pero sin 
querer oir hablar de andar. La familia había llamado 
médicos en varias ocasiones; pero en cuanto el enfermo 
los veía ó los oía venir, comenzaba con sus gritos y 
contorsiones, inspirando tal temor á la familia, que no 
se atrevían á avisar ningún facultativo temiendo la 
aparición de un accidente. Este estado duraba ya hacía 
veintidós meses cuando el padre decidió llamar á mou- 
sieur Caryopliylis, que propuso desde luego el aisla­
miento completo del enfermo pava poder emprender la 
curación; pero, no teniendo medios de hacer el aisla­
miento tal y como se deseaba, se decidió á emplear la 
liipnotización. Claro es que al tratar de hipnotizar al 
enfermo, éste se negaba en absoluto á someterse, no pu­
diéndose pensar en otro medio que el de Lasségue, usa­
do en la Salpétriére (ligera compresión con los dedos en 
los globos oculares). Hizo salir á la familia de la habita­
ción, ensayando comenzar la hipnotización.

Una verdadera lucha se entabló entonces entre médi­
co y enfermo. Se le cogió con una mano las dos suyas, 
sosteniéndole la cabeza con la otra, comprimiendo al 
mismo tiempo los globos oculares, y sujetándole las pier­
nas entre las nuestras, se trató de dormirle.

Esta primera sesión duró dos horas, sin interrupción, 
durante cuyo tiempo el enfermo lanzaba gritos agudos 
y  muy fuertes, en tanto que le repetíamos sin cesar la 
orden siguiente: «Tú comerás; tú hablará,s; tú anda­
rás.» Durante el experimento, el enfermo no presentó la 
menor señal de hipnosis, ni aun de lo que se llama peque­
ño hipnotismo. Al dejar al enfermo, se le repitió por 
última vez imperiosamente y  en alta voz que comería, 
andaría y  hablaría, y  que íbamos á volver.

La sesión segunda fué de hora y media próximamen­
te, con la misma indocilidad de parte del enfermo.

La tercera duró una hora, conla.s mismas circunstan­
cias que las anteriores; pero en este día ha liablado á su 
familia y  pedido que le subieran al primer piso de la 
casa (estaba en el entresuelo), figurándose poder sus­
traerse así á nuestra perseverancia.

A l día siguiente, al ir á empezar la cuarta sesión, el 
enfermo ha articulado por vez primera algunas pala­
bras t «Dejadme; no quiero.» Animados por esto princi­
pio de éxito, hemos vuelto á continuar nuestro expe­
rimento de hipnotización forzada durante hora y media, 
repitiendo las mismas palabras que cu las anteriores.

A los pocos días, el padre del enfermo vino á buscar­
nos para decirnos que éste había hablado y confesado 
que algunas veces tenía hambre; pero que él se hacía 
fuerte en no comer, añadiendo que si se le prometía que 
el médico no volvería más, comería. Además, ha comen­
zado á reír y á jugar con sus hermanas, lo que no había 
hecho nunca desde que se encontraba en tal estado. Para

terminar, al cabo de algún tiempo se había obtenido la 
completa curación.

Este caso, tan interesante bajo todos conceptos, su­
giere al autor numerosas reflexiones acerca de la pato­
génesis de los tres síntomas de la enfermedad: afagia, 
alalia, y, sobre todo, la astasia deprimente. Este último 
síntoma se ha observado de un modo precoz en el enfer­
mo, y era una astasia completa, que podía ser clasifica­
da en el primer grupo que Charcot consigna en sus 
Lecciones, es decir, la astasia deprimente llamada pa­
ralítica ó parética. El enfermo, acostado, podía mover 
sus miembros y aun desarrollar una gran fuerza, y  si se 
trataba de ponerle en pie, se dejaba deslizar y  caía por 
tierra como una masa inerte. ¿De dónde provenía esta 
impotencia del enfermo para tenerse de pie y para an­
dar? Ciertamente no había lesión del eje cerebro-m e­
dular de donde se derivaran estos síntomas; el enfermo 
no había perdido la memoria de los movimientos nece­
sarios para la ejecución de la marcha y la realización de 
la estación vertical, ni tampoco la memoria psíquica 
de los movimientos de la palabra; no comía, no porque, 
como ocurre á los histéricos, especialmente á ciertas 
mujeres, estuviese afectado de contracturas de la farin­
ge y  del esófago. La falta de palabra, la afagia y  la asta­
sia eran debidas en este enfermo á una perver.sión voli­
tiva, á una especie de inhibición que ejercía la concien­
cia caprichosa del enfermo sobre sus diversos centros 
psíqiricos secundarios de la memoria.

Pero lo qi^e presenta un verdadero interés práctico en 
este caso es la curación de este complexas sintomático 
por la sugestión forzada, tratamiento puesto en prácti­
ca, con éxito, en la Salpétriére en las afecciones nervio­
sas dinámicas.

VAl.OR SEMGIOLÓGICO DE LA ANESTESIA DE LAS FAUCES 

Y  DE LA EPIGLOTia COMO ESTIGMA HISTÉRICO

M. Mossé (de Toulouse.) — La anestesia de las fauces 
y de la epiglotis ha sido con.siderada como un síntoma 
importante de la histeria. Sin embargo, JI. Pitres ad­
vierte, en sus Lecciones sohre el histerismo, <iue no debe 
considerársela como un signo patoguomóuico. M. Mossé 
ha explorado de diversos modos la sensibilidad al con­
tacto y al dolor, y  á veces hay pequeñas dificultades 
prácticas. Si para la exploración de la epiglotis se lle­
van los dedos sobre este órgano, después de haber explo­
rado ya la parte posterior de la faringe y  obstruido, 
por tanto, más ó menos tiempo, las vías aéreas superio­
res, puede producii-Re un reflejo epiglótico más pronto 
que si desde luego se dirige la atención hacia, este órga­
no. Lo mismo sucede con la presión sobre la base de la 
lengua, la tensión involuntaria del velo del paladar, et­
cétera, etc.

De estas investigaciones resulta que, en afecciones no 
histéricas, con frecuencia está disminuida y  aun supri­
mida la sensibilidad de las fauces, la epiglotis y  el velo 
del paladar, no debiendo, por consiguiente, atribuir un 
gran valor semeiológíco á la alteración ó desaparición 
de esta sen.sibilidad como signo de histeria.

Mfil. Cadet de Gassicourty iieudu se habían ya pre­
parado contra esta causa de error.

♦* *
TRATAMIENTO DE LA AFONÍA NERVIOSA

La afonía nerviosa es un accidente frecuente en el 
curso de la histeria y  de las grandes neurosis en general,
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pudienclo sobrevenir igualmente en otras circunstan­
cias, especialmente á consecuencia de una afección ca­
tarral ó gripal de la laringe. Rebelde frecuentemente á 
nuestros medios terapéuticos habituales. ( antiespas- 
inódicos, neurosténicos, revulsivos; electricidad, etc.), 
puede ser curada por la hidroterapia.

M. Decamps refiere la observación de tina señora de 
treinta y cinco años, afónica durante ocho, y á la que 
algunas duchas bastaron para devolverla la voz. Mon- 
sieur Croris señala un hecho análogo. En cuanto á mon- 
sieur de Hechler, creeqire se trata, en la observación de 
Decamps, de afonía histérica, y, por lo tanto, hay que 
rebajar mucho del valor curativo de la hidroterapia.

** *
DE LAS EPILEPSIAS PARCIALES SENSITIVAS

M. Pitres (de Burdeos), en una lección dada en la 
Facultad de Medicina, se ocupó de esta interesante mo­
dalidad clínica, poco conocida afin de los prácticos. To­
dos los clínicos conocen en el día la epilepsia parcial 
motriz ó epilepsia jncksoniana, pero pocos saben que 
existen epilepsias parciales sensitivas , cuyos síntomas 
representan, en la esfera de la sensibilidad, fenómenos 
análogos á los que caracterizan, en la esfera de la moti- 
lidad, la epilepsia jaclcsoniana La historia de las epi­
lepsias parciales'sensitivas no está aún muy desarrolla­
da. Hasta 1887 no existían , sobre este asunto, más que 
algunas observaciones aisladas, esparcidas en la.s Revis­
tas científicas, y cuya significación era muy oscura. En 
esta época, M. Charcot tuvo ocasión de mostrar dos 
ejemplares típicos, en sus lecciones de los martes de la 
Salpetriére.

He aquí, en resumen, los caracteres de esta modalidad 
morbosa. Los accesos de epilepsia parcial sensitiva prin­
cipian ordinariamente por una sensación de adormeci­
miento doloroso que, partiendo de un punto limitado 
del cuerpo (generalmente la extremidad de un miem- 
bro), se extiende progresivamente por la continuidad á 
todo el miembro, después á una mitad, y  alguna vez se 
generaliza á todo el cuerpo. En un cierto número de ca­
sos, la sensación periférica se acompaña de sensaciones 
visuales, o.lfativas, auditivas y gustativas, Alguna vez, 
el acceso comienza por desórdenes sensoriales, por la 
visión de un escotoma deslumbrador, de una claridad 
i’oja ó amarilla, por la audición de un ruido de campa­
nas, tambores, etc.

Estos mismos fenómenos ocurren en la jaqueca oftál­
mica, la cual, en la mayor parte de los casos, no es, pro­
piamente hablando, más que una epilepsia parcial sensi­
tiva. Mientras las sensaciones anormales quedan locali- 
isadas, óhemilaterales, el enfermo asiste conscientemente

todas las peripecias del acceso. Cuando se generalizan, 
puede haber pérdida del conocimiento, sólo que, en lu­
gar de ser este síntoma la esencia de la enfermedad, como 

el mal comicial, en el caso presente es accesorio y 
Consecutivo. También pueden asociarse á los desórde­
nes primitivos y  siempre predominantes de la enferme- 
'ind, sacudidas musculares de tipo jacksoniauo, mono- 
pléjicas, hemipléjicas ó generalizadas. La duraeión del 
Acceso de epilepsia parcial sensitiva no pasa general­
mente de unos diez minutos.

Su terminación se anuncia por la desaparición gra­
dual de las sensaciones que han marcado el principio 
*̂ cl acceso, entrando alguna vez todo en orden cuando 

disipa éste, pudiendo el enfermo volver á emprender 
sus ocupaciones habituales. Á veces conserva un poco

de estupor cerebral ó de cefálea, acompañada ó no de 
vómitos. En otras ocasiones hay parálisis parciales de 
los miembros, ó afasia, que se disipan espontáneamente 
después de un espacio de tiempo que varía entre algu­
nos minutos y  dos ó tres días

Su pronóstico y  tratamiento varían, naturalmente, se­
gún sus causas: pero eutre los medios más eficaces, uno 
de ellos es la aplicación de vejigatorios circulares por 
cima del punto de partida de los accesos epileptoides 
sensitivos que se han mejorado ó curado con este medio, 
cuando eran rebeldes á la medicación interna mejor di­
rigida; esto no obsta para que se trate la enfermedad, 
según la causa productora, por la medicación específica 
si se trata de la sífilis, la trepanación del cráneo y  la 
separación de las esquirlas óseas si se trata de un trau­
matismo, etc.

SECCION P R A C T IC A

SILUETAS CLÍNICAS

CASO ORAVB DE PARTO DJSTOCICO

La práctica de la profesión médica en las poblaciones 
rurales, da á conocer infinitos casos curiosos y  de es­
tudio, en los que el médico titular, que por lo común se 
halla solo, tiene que resolver muchas veces en el mo­
mento, por exigirlo así la vida de sus clientes, y sin que 
pueda ilustrarle la opinión de algún colega; de estos 
casos, raros unos y  curiosos otros, poseo en cartera al­
gunos apuntes, recogidos durante los cuatro años que 
ejercí mi profesión, como facultativo municipal, en un 
importante pueblo de la región extremeña, y que hoy, 
ya establecido en la Corte, me propongo arreglar y pu­
blicar progresivamente en las columnas de E l  Sig lo  
M é d ic o , bajo el título de Sihietas clínicas.

El caso que epigrafiza la actual fué un caso clínico 
bastante apurado, que procuraré esbozar á grandes bro­
chazos.

Una de las templadas noches de otoño, fui avisado 
para asistir al parto de una señora, que, al decir de la 
comadre partera que la estaba asistiendo, no venia bien; 
precipitóme á casa de la señora referida, y  hube de en­
terarme de lo que allí había pasado desde las primeras 
horas de aquel día; la paciente, mujer multípara, de 
unos treinta y cuatro años de edad, y  de temperamento 
nervioso, había sido acometida aquella mañana de una 
metrorragia abundantísima, sin dolor previo, que la 
enferma no creyó fuese precursora de parto, y  que no 
.cuidó tampoco de avisarme para cohibirla, cometiendo 
la imjyrudencia de tomar hasta dos y  medio gramos 
de cornezuelo de centeno, sustancia que tenía eji su poder 
y que ya conocía, por habérsela dispuesto como hemos­
tático del flujo uterino, habido en otras ocasiones, otro 
médico.

En virtud de tan improcedente y  peligrosa admini.s- 
tración del cornezuelo, la metrorragia cesó, pero pre­
sentáronse agudísimos é insufribles dolores de parto, 
que hicieron avisar á la partera primero y á mí des­
pués, cuando los dolores eran intolerables, sin que el 
parto adelantase.

Puesto yo en la brecha, contemplaba horrorizado á 
aquella mujer, que, presa de enormes sufrimientos, me 
pedía, asiéndose convulsivamente á mis brazos, remedio 
pronto y  eficaz á su angustioso estado; y en esta dispo­
sición , y  sin perder momento, procedí á reconocer á
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aquella señora, para formar el oportuno diagnóstico 
tocológico.

A l penetrar mi mano en la vagina y  al intentar tras­
pasar el cuello del útero, pude hacerme cargo de la ab­
soluta imposibilidad de efectuarlo, por impedirlo una 
contracción tetánica, horrible, del cuello y  cuerpo de la 
matriz, que impedía penetrar ni un solo dedo entre el 
cuello del útero dilatado, y  el cuerpo del feto adaptado 
fuertemente al mismo; contracción espasmódica, peren­
ne, intensa, atroz, efecto de la enorme cantidad de cor­
nezuelo de centeno ingerida por aquella mujer.

Aterrorizado, resolví meditar, pero con urgencia, el 
plan que debía adoptarse en aquel caso; se trataba de 
una presentación de tronco, adaptándose el hombro del 
feto al cuello, casi petrificado por la contracción de la 
matriz, contracción que ponía en inminente peligro de 
rotura á dicho órgano.

El pronóstico deducíase bien á las claras del diagnós­
tico hecho, y  el tratamiento no tenía vuelta de hoja; 
precisábase practicar con urgencia la versión, y, de no 
ser esto posible, no quedaba más recurso que la embrio- 
tomía, caso de poder introducir á través del cuello ute­
rino el instrumental necesario, y, á no ser posible, que­
daba como ultimátum la operación cesárea.

Era preciso á toda costa practicar la versión; pero 
esto era total y  absolutamente imposible, por la espas­
módica contracción dq la matriz, que anulaba por me­
dios humanos la introducción de la mano dentro de 
aquel órgano; se hacía necesario, pues, ante todo y 
sobre todo, hacer que cediese la contracción susodicha, 
y  á este fin dispuse un baño general templado, ante ei 
cual ni cedió uu ápice la contracción, ni se aplacaron 
aquellos dolores que producían á la i)aciente un estado 
de semidemencia y  desesperación; procedí después á la 
aplicación intus et extra  de la belladona, como relajan­
te délas fibras musculares uterinas, y  tampoco obtuve 
resultado lisonjero; y  en el entretanto, el terror y  el 
dolo se apoderaban de la familia de la parturiente, que 
me pedía, con lágrimas, la resolución del conflicto, que 
para mí iba siendo inmenso, por considerar y  ver cer­
nerse sobre mis sentidos el fatídico y  siniestro fantas­
ma de la impotencia profesional. No había tiempo que 
perder, ni tiempo para reflexionar y consultar los auto­
res de mi humilde biblioteca; era ocasión de obrar, y 
obrar con energía, procurando sedar el exaltado siste­
ma nervioso de la parturiente, y  la ansiada relajación 
uterina. Determiné que inmediatamente el farmacéuti­
co me preparara una poción de bromuro de sodio y  de 
alcanfor, con doral, que administré á cucharadas, cada 
cinco minutos, por la vía digestiva; una disolución de 
bromuro de potasio y  doral, que administré, siinitltá- 
neamente con la poción, en enemas rectales y  vagina­
les, cada cuarto de hora, y  una untura abdominal de 
belladona y  doral, con todo lo que, por fortuna inmen- 
sa, llegué á lograr una sedación completa, un adormeci­
miento de la enferma, y  una tan ansiada relajación de 
las fibras musculares de la matriz, á las dos enemas, y 
á las cuatro ó cinco cucharadas de la poción bromuro- 
cloralízada.

En esta disposición, y  aprovechando los momentos 
de relajación uterina, operé con denuedo y  valentía: in­
troduje mi mano derecha dentro de la matriz, cuyo 
cuello entonces le permitió la entrada; llegué hasta el 
fondo del cuerpo, engatillé con ansia devoradora uu 
piececillo del feto entre el pulgar y  el índice de mi mano 
derecha, y  ayudado exteriormente por la izquierda.

pude entonces fácilmente practicar la versión, extra­
yendo á los pocos minutos de aquella m.atriz rebelde 
un robusto niño, que nació sin vida, pero que salvó la 
de la madre.

Con las precauciones debidas esperé la salida de la 
placenta, cosa que ocurrió sin hemorragia alguna; 
practiqué inmediata y  rápidamente el lavado antisép 
tico de la matriz, con una disolución de sublimado corro­
sivo al medio por  miZ;fajé fuertemente á la puérpera, y 
á los diez días después tuve la satisfacción de verla aban­
donar el lecho, sin que se hubiese presentado trastorno 
alguno, encontrándose en perfecto estado de salud y 
dando al siguiente año á luz una niña, con toda felici­
dad, en parto normal.

Si el relato de esta historia clínica no hubiese sido 
tan extenso, podría exponer aquí un sinnúmero de re­
flexiones teórico-clínicas consecutivas: las dejo á la 
consideración de mis colegas lectores, y  termino hacien­
do constar dos cosas: 1. ,̂ qué es lo que hubiera sucedido 
sin la aplicación, por arriba^por ahajo, por delante y 
por detrás de la matriz, de los bromuros y  el doral, y 
2.*̂ , que, en la práctica rural, hay ocasiones en que es 
necesario aguzar el ingenio médico cual acerada lance­
ta. Y  basta por hoy.

M a n u e l  C o r r .̂ l  t  M a i r á .
Madrid y Noviembre de Us<.)2.

R E V IS T A  D E  BIDROLOGIA, CLIM ATO LO G IA E  HIDROTERAPIA
SOCIEDAD ESPA5ÍOLA DE HIDROLOGÍA MÉDICA

En la sesión celebrada el día 5 del corriente fueron 
renovados los cargos en los siguientes términos:

Presidente, D. Marcial Tabeada; vicepresidentes, don 
Isidoro Casulleras y  D. Alberto Armendáriz; tesorero, 
D. Leopoldo Martínez Reguera; secretario general, don 
Manuel Manzaneque; bibliotecario, D. Joaquín María 
Aleixandre; secretario de actas, D. Leoncio Bellido.

Comisión de Represeritación y honor. — Presidente, 
D. Mariano Lucientes; vocales, D. José María Bonilla, 
D. Anastasio García López y  D. Hilarión Rugama; se­
cretario, D. Jesús Delgado.

Comisión de Estadística. — "Pi-esidente, D. Mariano Ca­
rretero ; vocales, D; Eduardo Gurrucharri, D. Salvador 
Osuna y  D. Hbaldo Castells; secretario, D. Domingo 
Fernández Campa.

Comisión de Publicaciones. — 'Presiiente, D. José Her­
nández Silva; redactores, D. Eduardo Moreno Zancudo, 
D. Alberto Armendáriz, I). Manuel Manzaneque, D, Be­
nito Avilés, D. Ramón Llord, D. Domingo Fernández 
Campa, D. Arsenio Marín Perujo, D. Ubaldo Castells y 
D. Leoncio Bellido; secretario, D. Joaquín María Alei­
xandre.

A C T A  D E  L A  SE SIÓ N  C IE N T ÍF IC A  C E L E B R A D A  E L  D ÍA  1 5  
D E  D IC IE M B R E  D E  1 8 9 2

Presidencia del Sr. García López.

Abierta la sesión á las cinco de la tarde, se leyó el acta 
de la anterior, que fuó aprobada.

Continúa la discusión pendiente sobre Instalaciones 
balneoterápicas.

El Sr. Manglano comenzó protestando de que la gene­
ralidad de los hidrólogos, al tratar de instalaciones bal­
neoterápicas, pidan para los establecimientos una por-
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ción de aparatos que, en buena lógica, resultan, ó in­
apropiados, ó inútiles.

Cada establecimiento balneario, y  no me duele parez­
ca una exageración, ya que no lo es — dice el Sr. Man- 
glano — exige una instalación propia , individualista, 
especialísima.

Pretender que balnearios de aguas termales tengan 
sólo pilas de baño y  no piscinas, ó que éstas sean siempre 
de la misma capacidad, materiales de construcción, etc.; 
pretender que aguas bicarbonatadas se proyecten, cual 
las sulfurosas, por hidróforos, pulverizadores y  aparatos 
de inhalación, es pretender lo innecesario, lo contrapro­
ducente. Atendiendo á la composición de los manantia­
les, á su especialización, al clima, y hasta á. circunstan­
cias sociológicas de la localidad y  del balneario, es como 
debe hacerse la instalación.

Orientación, captado, cubicación, etc., son problemas 
que, por desgracia, no penden de nuestro consejo ni obe­
decen á nuestra resolución; nos dan todo ó casi todo 
construido: veamos de modificarlo.

Enumeró el Sr. Slanglano profusamente las condicio­
nes de diversos materiales de construcción, conducción 
de aguas para depósitos de frías y  calientes, fijándose 
pjincipalmente en el cristal, para pequeños trozos de 
tubería; en la porcelana, para orificios de salida de 
Rgus sulfurosas, fuentes, por ejemplo; en el hierro gal­
vanizado, para cañerías largas, conveniente á toda clase 
de aguas, y  en el plomo estañado ó estaño, para aguas 
sulfurosas.

Entre los materiales de construcción de depósitos altos 
eligió el palastro, y  para los grandes en el subsuelo ó 
subterráneos, el Portland.

describió minuciosamente los sistemas de calefacción, 
prefiriendo el de circulación en baño-maría, pasando 
'̂■̂ ego á enumerar toda la serie de baños, duchas y cho- 

rros que la ciencia hidroterápica ó el capricho del cons- 
tiuctor han indicado ó ideado, prometiendo hacer en su­
cesivas sesiones la prudente selección que, á su juicio, se 
impone.

Transcurridas las horas de reglamento se levantó la 
sesión, continuando en el uso de la palabra el Sr. Man- 
^auo. — El secretario de actas, J. Aleixandre.

SECCION PROFESIONAL

PARA LAS POBRES VIUDAS

Sr. Director de E l  Sig l o  M é d ic o :
^^uy señor mío y  distinguido compañero: Saludo á 

’̂ sted cordialmente y  le ruego publique en su ilustrado 
periódico, si lo cree conveniente, estas mal trazadas 
^̂ neas, anticipándole por ello las gracias más expre-

j ^^^^^ble, buena, fuó la idea que tuvieron al proponer 
oimación de la Asociación Médico-Earmacéutica,^ 

para llegar algún día al bienestar de la clase y á que la 
^ociedad, en general, nos estime en lo que para ella vale- 
en̂ î concepto, ya que los Gobiernos tienen
ele^ completo olvido á clase tan necesaria como 
ar̂ Z^Ó̂ ’ S'Caso la más digna, y  que tanto se sacrifica en 
do  ̂H  ̂ ^'^tnauidad, estando en la creencia que nada 
to  ̂ podemos esperar, á esta Asociación, y  sólo á ella,

consiste en lo que voy á

Todos los días estamos leyendo sueltos, en los cuales

se nos da cuenta del fallecimiento de compañeros de pro­
fesión que dejan en la más triste situación pecuniaria á 
sus esposas é hijos; en E l Sig l o  M é d ic o  correspondien­
te al día 25 del pasado Diciembre tuvimos el sentiraiouto 
de leer el iiltim o, tratando de lo acaecido al asociado 
D. Vicente Gómez, módico de Albal, quien ha dejado en 
el mayor desamparo á su familia; pues bien, á la manera 
que sus compañeros de distrito hicieron una suscripción, 
que dio por resultado la recaudación de 140 pesetas, can­
tidad insignificante, debido al poco número de donantes, 
siendo esto, aunque en pequeño, digno del mayor aplau­
so; en casos análogos, y  para que diese un resultado posi­
tivo, debiéramos todos los médicos asociados en España 
contribuir con una cuota determinada, y  de esta manera 
crearíamos un porvenir algo más halagüeño á estos po­
bres y desgraciados seres.

La recaudación de fondos debiera hacerse y  entregar­
se en las Depositarías Provinciales, y  éstas remitirlos á 
la Central, en donde la viuda ó huérfanos pudiesen co­
brar.

Por este medio creo yo que se allegarían suficientes 
recursos á nuestras esposas é hijos, á los que, por des­
gracia, no les queda sino el desamparo más completo, 
pudiendo quedarles lo bastante á satisfacer las prime­
ras necesidades de la vida.

¿No veis que otras clases más modestas hacen lo pro­
pio y proporcionan pensiones á sus familias? Pues bien, 
imitémoslas; hagamos este pequeño desembolso de nues­
tros intereses particulares para sacrificai-los en aras 
del bien común; esto es lo que debemos hacer, esto es lo 
real, lo positivo, lo conveniente, y  no esperemos nada 
de nadie.

La constitución y  realización de este pensamiento es, 
no sólo altamente conveniente, sino urgentísimo; haga­
mos, pues, compañeros, un esfuerzo y  llevemos á feliz 
término este asunto, que tanto nos interesa.

Con este motivo tiene el gusto de ofrecer á usted el 
testimonio de su más distinguida consideración y  apre­
cio, este su afectísimo amigo, s. s., q. s. m. b,

H ig in io  P . C a s a n o v a .

PRENSA MEDICA

EXTRANJERA: I. El ioduro de estroncio en Terapéuti- 
,ca. — n . El naftol como vermífugo. — III. La icteri­
cia por obstrucción. — IV. Un caso de convulsiones 
caracterizado por síntomas insólitos. — V. El losofano 
en las enfermedades cutáneas, — VI. El fosfato de 
cobre en la tuberculosis quirúrgica.

Olvidadas durante mucho tiempo por los terapeutas, 
así como por los industriales, las sales de estroncio, pa­
recen hoy llamadas á prestar grandes servicios al médi­
co. Las observaciones de C. Paul, G. Sée, Dnjardin- 
Beaumetz y Eéré han demostrado ya la eficacia del lac- 
tato de estroncio en la albuminuria y  las afecciones 
gástricas y la acción no menos importante del bromuro 
de estroncio en la epilepsia y  las afecciones de origen 
nervioso.

Los Sres. J. V. Laborde y A. Malbec— cúyo es el ar­
tículo que traducimos y extractamos— que tanto se han 
ocupado en el estudio de estas sales, declaran que el 
ioduro de estroncio es una de las más importantes por 
su acción cardíaca manifiesta, por lo cual puede y debe 
utilizarse en las afecciones del corazón, sometidas hasta
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ahora al tratamiento por el ioduro potásico, sobre el que 
tiene la ventaja de no provocar la intolerancia.

De los casos que citan estos señores — y que por su 
extensión no podemos reproducir — se deduce que el 
ioduTQ d& estroncio, por su acción favorable y rápida 
sobre las detenninaciones morbosas cardíacas y  cardio- 
pulm onares, constitirye un precioso sucedáneo de su con­
génere potásico; pero que además le es manifiestamente 
superior y preferible, gracias á su perfecta tolerancia 
por el organismo, cuando el ioduro potásico no puede 
soportarse mucho tiempo, en la mayoría de los casos, 
sin producir, ora trastornos gástricos, ora síntomas 
funcionales que forman parte de sus efectos tóxicos, 
tales como cefalea gravativa, coriza con hipersecreción 
nasal y salival, erupciones cutáneas, etc,; fenómenos 
que no se observan nunca á consecuencia de la adminis­
tración del ioduro de estroncio, aun á altas dosis. Este 
último tiene, en una palabra, relativamente á la ino­
cuidad y tolerancia, las mismas reales ventajas sobre 
su congénere potásico que el bromuro de estroncio frente 
al de potasio, poseyendo la misma acción y  la misma 
actividad terapc'r.tica.

Falta saber si en los casos especif-cos, y sobre todo en 
ciertas condieiones de intolerancia, podrá reemplazar el 
ioduro de estroncio al de potasio, tanto más cuanto que 
aquél puede darse sin inconveniente á dosis relativa­
mente muy altas.

Como el ioduro potásico, podrá el de estroncio darse á 
las mismas dosis en solución simple, que se prescribe del 
modo siguiente:

Ioduro de estroncio (química­
mente puro).........................  40 gramos.

Agua destilada........................  3C0 —
Cada cucharada representa 2 gramos de producto 

activo.
Esta solución tiene un gusto un poco salado; pero 

puede atenuarse mezclando la dosis prescrita con mayor 
cantidad de vehículo, y á los enfermos que gustan del 
dulce puede prescribírseles el siguiente jarabe:

Ioduro de estroncio................  30 gramos.
Jarabe de azúcar en frío, . . 300

Se puede á voluntad reemplazar en esta fórmula el 
jarabe simple por el de corteza de naranjas,amargas.

Puede principiarse por la dosis diaria de 1 á 1,50 
gramos y elevarla sucesivamente á 2, 3, 4 y  5, en caso 
necesario.

II

El Dr. Dubois — de Villers Bretonneux — ha hecho la 
siguiente interesante comunicación á la Sociedad Médi­
ca de Amiens:

Una joven de diez y seis años vomitaba constante­
mente hacía cinco ó seis meses cuando ingresó en el 
hospital de Corbie. Nada podía explicar estos vómitos, 
por lo cual se ocurrió al Sr. Dubois atribuirlos á los 
vermes intestinales. Ensayó, pues, todos los vennífugos, 
pero sin éxito (calomelanos, santonina, etc., etc.).

La joven vomitaba, no tomaba ya alimentos, tenía 
ahora fiebre y enflaquecía. Ocurrióse al Sr. Dubois ad­
ministrarle 45 centigramos diarios de naftol, en tres 
dosis, y en pocos días la enferma ha expulsado 34 ascári­
des lumbricoides; vomita todavía algo, pero está mejor 
y  su aspecto ha variado mucho.

El Sr. Dubois hace constar, como hecho curioso é im­
portante, la propiedad vermífuga del naftol.

I I I
El Sr. Vaughan Harley ha comunicado al Congreso 

de la Asociación Médica Británica el resultado de nu­
merosas investigaciones clínicas, químicas y  experimen­
tales sobre la ictericia por obstrucción. Basándose en los 
hechos observados en el hombre y  en los trastornos pro­
ducidos en los animales por la ligadura del conducto 
colédoco y del conducto torácico, ha deducido las consi­
deraciones y conclusiones siguientes:

1. *̂ En oposición á la doctrina generalmente admiti 
da, la bilis excretada por la orina y  que se derrama en 
los tejidos en los casos de ictericia, no encuentra acce­
so directo al sistema circulatorio capilar.

2. ® El sistema linfático es el que absorbe los pigmen­
tos biliares y, por intermedio del conducto torácico, 
hallan estos elementos de la bilis acceso á la circula­
ción sanguínea.

Ligado el conducto, se forma, al cabo do más ó 
menos tiempo, una circulación colateral linfática que 
conduce la linfa de la parte del conducto torácico, colo­
cada por bajo de la ligadura, al tronco venoso braquio- 
cefálico derecho.

4. * Ligado el conducto torácico, no pasan ya pigmen­
tos biliares á la sangre y á la orina. Los elementos de la 
bilis no pasan á la orina sino cuando ha tenido tiempo 
para establecerse la circulación colateral linfática.

5.  ̂ Obstruido el conducto colédoco, los elementos bi 
liares no son absorbidos todos por los linfáticos; la mu- 
cina y la colesterina permanecen en los conductos bi­
liares.

6. “' Un perro á quien se haya ligado el conducto co­
lédoco continúa bueno, y aun engorda, lo cual revela 
que la bilis no es qiaizás necesaria para la digestión y la 
alimentación, puesto que en este caso no fluye ya al in­
testino.

7. *̂ La ligadura del conducto torácico impide, no 
sólo la aparición de la ictericia después de la ligadura 
del conducto colédoco, sino que también la hace des­
aparecer cuando se ha establecido.

IV
Los doctores Meyer y  Oppenheim refieren en un pe­

riódico alemán el siguiente caso de convulsiones carac­
terizado por síntomas insólitos:

Un niño de cuatro años, en cuya familia había habido 
varios casos de enfermedades nerviosas, cayó al suelo y 
se dió en la frente á la edad de seis semanas. Durante 
dos minutos permaneció inmóvil y silencioso, y después 
rompió á llorar con fuerza. A la edad de tres meses tuvo 
convulsiones. Los ataques fueron aumentando en vio­
lencia y  duraron ha.sta tres minutos. Principiaban por 
un espasmo tónico.generalizado, y después era invadida 
toda una mitad del cuerpo por una rubicundez difirsa y 
por dolores. Más tarde, los ataques realizaban dos tipos 
diferentes: ora el niño se ponía á gritar y  á llorar y 
aparecía iina rubic\uidez difusa en ciertas regiojies de 
la mitad derecha del cuerpo, que invadía después toda 
esta mitad. La pupila de (este mismo lado estaba dila­
tada hasta sia máximum ó insensible á las excitaciones 
luminosas. Después, los dolores y  la rubicundez se disi­
paban progresivamente. El ataqxae no duraba más de 
un minuto.

Otras veces, el niño daba gritos, pretextando que sen­
tía dolor en el ano. Los flexores de los miembros inferio­
res se contraían y  el contorno del ano se ponía de color

-•í
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rojo púrpura. Al mismo tiempo se_ ponía el pene en el 
máximo de erección y  de color rojo v iv o ; el glande esta­
ba cianótico. El niño tenía evacuaciones involuntarias 
de orina. El ataque no duraba más de treinta segundos.

Por último, otras veces la mitad derecha de la cabeza 
y de la cara se ponía encarnada y  había epifora en la 
izquierda.

Un examen minucioso del niño reveló la existencia de 
una neuritis óptica doble. El niño andaba con los'pies 
separados y pataleando un poco.

Los autores advierten que las manifestaciones apre­
ciadas durante los ataques convulsivos, y que eran espe­
cialmente de naturaleza vaso-motora y  secretoria, perte­
necían á la vez á la epilepsia, á la hemicránea, á la neu­
rosis traumática y al histerismo, pero que, esto no obs­
tante, el caso no puede referirse á ninguna de estas 
neurosis. La hipótesis que creen más verosímil es la de 
un estado patológico relacionado con una anomalía de 
desarrollo de los centros nerviosos.

V
El losofano es un nuevo medicamento germánico pre­

conizado por el Sr. E. Saalfeld, y que se presenta en 
forma de polvo cristalino soluble en el éter, el alcohol y 
el cloroformo. Es un triioduro de cresol.

He aquí las fórmulas que da el autor:
1. Losofano...................................... 1 gramos.

Alcohol........................................ —
Agua destilada............................ 25 —

H. s. a. — Para uso externo.
2. Losofano............... ... 0,50 á 1,50 gramos.

Lanolina................................. 40,00
Vaselina........... ....................  10,00 —

Mézclese. — Para uso externo.
El losofano es sobre todo eficaz, según el profesor cita­

do, contra la tiña tonsurante, la pityriasis versicolor y 
la sarna. También ha dado buenos resultados en el tra­
tamiento del prúrigo, en algunos casos de eczema cróni­
co con engrosamiento de la piel, de sicosis y de acné. 
Sn acción calmante en las sensaciones pruriginosas, 
muy manifiesta en las enfermedades arriba citadas, lo 
es mucho menos en algunos casos de prurito cutáneo 
idiopático y de urticaria. En los casos de psoriasis y  de 
úlcera sifilítica primitiva, el efecto del losofano es casi 
nulo.

Su empleo está contraindicado en todas las afecciones 
inflamatorias agudas de la piel, sobre las cuales este 
medicamento, aun empleado en pequeñas proporciones, 
obra como irritante.

V I
El Sr. Luton ha insistido varias veces sobre el empleo 

de las sales de cobre en la tuberculosis. Hoy lo hace 
sobre el empleo de estas sales en la tuberculosis ósea, de 
la que ha reunido varios casos en el hospital de niños, y 
salas á cargo del Sr. Saint-Germain. El Sr. Luton prac­
tica inyecciones hipodérmicas con las siguientes solu­
ciones:

5 gramos.
GO —

1. Fosfato de sosa cristalizado. .
Agua glicerinada á partes ig..

2. Acetato de cobre........................ I gramos.
Agua glicerinada...................... .40 —

Mezcla las soluciones sin filtrarlas y obtiene asi un 
líquido turbio, que hay que agitar antes de emplearlo. 
Se inyecta 1 gramo cada vez y  las inyecciones se repi­
ten cada 15 días, á lo sumo. Pueden practicarse en cual­
quiera parte con tal de que sean profundas. Las conse­

cuencias locales son, en general, sencillas; á veces un 
poco de dolor local al día siguiente de la inyección.

La acción del medicamento debe considerarse en sus 
efectos generales y  locales sobre los tejidos tubercu­
losos.

La fiebre no falta en ningún caso: la tarde de la inyec­
ción oscila entre Sá® y 89®, y  aun 39®,5, y dura, por tér­
mino medio, de dos á tres días. Localmente se advierten 
fenómenos congestivos al nivel de los tejidos tuberculo­
sos: tumefacción de los ganglios, inmovilidad, dolores en 
las articulaciones. Una vez que desaparecen estos fenó­
menos, se observa que mejora el estado general de los 
enfei-mos, que aumenta su peso y  que presentan mejor 
aspecto los tejidos tuberculosos.

D r . R amón  Se r r b t .

SECCION OFICIAL

TRIBUNAL CONTENCIOSO ADMINISTRATIVO

En la Villa y  Corte de Madrid, á 18 de Abril de 1892, 
en el pleito que ante nós pende, en única instancia, en­
tre partes, de la una, doña Antonia de los Santos Gonzá­
lez, demandante, representada por el licenciado Don 
Estanislao González, y  de la otra la Administración ge­
neral del Estado, demandada, representada por el fiscal, 
sobre revocación ó subsistencia de la real orden expedi­
da por el Ministerio de Hacienda en 25 de Mareo de 1889, 
relativa á derecho de pensión:

Resultando; que D. Marcos González, padre de la de­
mandante, cirujano de la ciudad de Oviedo, falleció del 
cólera morbo el 1.® de Diciembre de 1854, y  por una ley 
especial de 8 de Enero de 1862 se concedió á su viuda 
doña María González la pensión de 1.000 pesetas anua­
les, transmisible, después de su muerte, á sus hijos 
varones hasta salir de la menor edad, y  á las hembras 
hasta que tomasen estado:

Resultando: que doña María González disfrutó la 
pensión hasta su fallecimiento, ocurrido el 6 de Mayo 
de 1865, y sus hijas doña María Rosa, doña Antonia de 
los Santos, doña Elvira y  doña María Magdalena, acu­
dieron á la Junta de Clases pasivas con instancia de 26 
de Julio siguiente, en solicitud de que se les transmitie­
ra la pensión, justificando ser las únicas con derecho á 
ella, y que la Junta, en acuerdo de 11 de Agosto, accedió 
á dicha pretensión:

Resultando: que por casamiento de doña María Rosa 
se acumuló, en 28 de Noviembre de 1867, la pensión en 
las tres hermanas restantes, por acuerdo de la citada 
Junta de 11 de Marzo del sigtriente año; que por casa­
miento de doña Antonia de los Santos con D. Miguel 
Saleta, verificado en 26 de Abril de 1868, quedaron de 
únicas perceptoras sus dos hermanas doña Elvira y 
doña María Magdalena González, por acuerdo de la ex­
presada Junta de 22 de Agosto inmediato, y que por el 
fallecimiento de doña Elvira, ocurrido en 10 de Mayo 
de 1875, quedó sola en la posesión la doña María Mag­
dalena, por acuerdo de la Junta de Pensiones civiles de 
9 de Abril de 1879:

Resultando; que doña Antonia de los Santos González 
acudió á la misma Junta con instancia de 26 de Enero 
de 1882, justificando el fallecimiento de su marido don 
Miguel Saleta, ocurrido el 2 del mismo mes, y la preten­
sión de que se la rehabilitase en la coparticipación de 
la pensión que venía percibiendo sola su hermana doña 
María Magdalena; y  la referida Junta, en acuerdo de
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11 de Febrero inmediato, la declaró sin derecho á volver 
á ser copartícipe con su hermana dofta Magdalena en el 
goce de la pensión:

Resultando: que habiendo fallecido doña María Mag­
dalena el 5 de Julio de 1886, doña Antonia de los Santos, 
en instancia de 24 de Noviembre de igual año, solicitó 
la pensión íntegra, que había quedado vacante, y la 
Junta de Clases pasivas, por acuerdo de 9 de Julio de 
1889, declaró á la  reclamante sin derecho á la pensión 
mencionada.

Resultando: que la interesada se alzó para ante el 
Ministerio de Hacienda, y  de conformidad con lo pro­
puesto por la Subsecretaría, y  lo informado por la In­
tervención general de la Administración del Estado, so 
expidió la real orden di; 25 de Marzo de 1889, por la cual 
se desestimó el recurso interpuesto por doña Antonia 
de los Santos González, y  se confirmó el acuerdo que la 
declara sin derecho á la pensión de que anteriormente 
fué sólo copartícipe con su madre y  sus hermanas:

Resultando: que el licenciado D. Estanislao González, 
en nombre de doña Antonia délos Santos González, in­
terpuso recurso contencioso ante este Tribunal, y for­
malizó después la demanda con la pretensión de que se 
revoque la precitada real orden y  se declare á su repre­
sentada con derecho á percibir la pensión de 1.000 pese­
tas anuales por haber recaído en ella sola este derecho 
y  no haber otro que la perciba actualmente:

Resultando: que emplazado el fiscal, contestó con la
pretensión de que estimando el Tribunal la excepción 
de incompetencia de jurisdicción, que como perentoria 
propone, se ha de servir declarar sin lugar la demanda, 
y  cuando no, confirmar la real orden reclamada y  absol­
ver de aquélla á la Administración general del Estado:

Visto, siendo ponente el consejero ministro D. Cándi­
do Martínez:

Considerando: que si bien es cierto que doña Antonia 
de los Santos González consintió el acuerdo de la Junta 
de Clases pasivas de 11 de Febrero de 1882, que la decla­
ró sin derecho á volver á ser copartícipe en el goce de 
la pensión, la real orden impugnada no puede enten­
derse, como pretende el fiscal, confirmatoria de dicho 
acuerdo, puesto que se contrae á negar á la demandante 
el derecho á percibir toda la pensión, y  por lo tanto no 
precede la excepción de incompetencia de jurisdicción 
propuesta como perentoria por el fiscal:

Considerando: que doña Antonia de los Santos Gon­
zález perdió, al casarse, su derecho á la pensión, según 
terminantemente disponen, no sólo el art. 21 de la ins­
trucción de 26 de Diciembre de 1831, que la ley especial 
de concesión de 8 de Enero de 1862 previene se aplique 
al caso en cuanto no se oponga á la de Sanidad de 28 de 
Noviembre de 1855 y  el reglamento dictado para su 
ejecución en 15 de Junio de 1860, sino que también la 
misma ley de concesión, en la cual se establece que la 
pensión es transmisible á los hijos de doña María Gon­
zález, con arreglo á lo prescrito en el art. 7.“ del pre­
citado reglamento, el que no da derecho á las huérfanas 
á gozar de la pensión sino hasta el día que tomen estado: 

Visto el art. 21 de la instrucción de 26 de Diciembre 
de 1831, que dice: «Las viudas sin hijos que pasasen á 
otras nupcias, conservarán derecho á volver al disfrute 
de la pensión cuando fallezcan sus nuevos maridos, á 
menos que por éstos adquieran derecho á otra igual ó 
mayor. También las huérfanas que, por ser únicas al 
fallecimiento de su padre ó haber recaído en ellas los 
derechos de la viuda ó hermanos, se hallasen disfrutando

toda la pensión, conservarán, aunquose casen, su opción 
á ella, y  volverán á cobrarla cuando fallezcan sus ma­
ridos en los términos que quedan expresados para las 
viudas; pero así como caduca el derecho de éstas si se 
casan, habiendo hijos que las sucedan, caducará tam­
bién en adelante el de aquellas huérfanas que sólo fue­
sen copartícipes de la pensión con la viuda ó hermanos 
al tiempo de tomar estado de matrimonio»:

Visto el artículo 76 de la ley de Sanidad de 28 de No­
viembre de 1855, que previene: «Las familias de los 
profesores comprendidos en los artículos 74 y  75 que 
falleciesen en el desempeño de sus funciones facultati­
vas, disfrutarán de una pensión do 2 á 5.000 reales, 
concedida en los términos expresados en la misma ley»:

 ̂Visto el art. 7.° del reglamento de 15 de Junio de 1860, 
dictado para la_aplicación de la ley anterior de Sanidad, 
en lo relativo á la concesión de pensiones, que establece: 
«Después del fallecimiento de la viuda pasará la pensión 
á los hijos, los cuales gozarán de ella, los varones hasta 
salir de la menor edad, y  las hembras así que tomen 
estado»:

Vista la ley de 8 de Enero, de 1862, por la cual se con­
ceden á doña María González, viuda del cirujano don 
Marcos González, que falleció del cólera morbo en la 
ciudad de Oviedo en el año de 1854, la pensión anual de 
4.000 reales, ó sea de 1.000 pesetas, que le corresponden 
con arreglo al art. 76 de la ley de Sanidad de 28 de No. 
viembre de 1855, y  á los artículos 3.® y  6.® dél regla­
mento de 15 de Junio de 1860, cuya pensión será trans­
misible á sus hijos, según lo que dispone el art. 7.* del 
mismo reglamento:

Visto el art. 12 del decreto-ley de 22 de Octubre de 
1868, que dispone: «Se aplicarán con estricto rigor, y  á 
la letra, los reglamentos de Montepíos é instrucción de 
26 de Diciembre de 1831»:

Visto el párrafo segundo del art. 48 de la ley de 13 de 
Septiembre de 1888, que establece: «Las excepciones di­
latorias que no se propusiesen en tiempo y  forma, po­
drán utilizarse como perentorias al contestar la deman­
da, y  acerca de ellas se pronunciará fallo en la senten­
cia definitiva»:

Fallamos: que debemos declarar y  declaramos no 
haber lugar á la excepción de incompetencia de juris­
dicción propuesta como perentoria por el fiscal, absol­
viendo á la Administración general del Estado de la 
demanda interpuesta por doña María de los Santos 
González contra la real orden de 25 de Marzo de 1889 
la cual queda firme y  subsistente. '

Asi por esta nuestra sentencia, que se publicará en la 
Gaceta de Madrid y se insertará en la Colección legisla­
tiva  ̂ lo pronunciamos, mandamos y  firmamos. —Félix 
García Gómez. — Pedro de Madrazo. — Dámaso Acha. 
El Marqués de la Fuensanta del Valle. — Cándido Mar­
tínez. — Por el Sr. López, que votó en Sala y  no pudo 
firmar, Pedro de Madrazo.—José Núñez de Prado.

Publicación. -L e íd a  y  publicada fué la anterior sen­
tencia por el Exorno. Sr. Consejero de Estado D. Cándi­
do Martínez, ministro del Tribunal contencioso-admi­
nistrativo, celebrando éste audiencia pública en el día 
de hoy, de que certifico como secretario do Sala.

Madrid, 18 de Abril de 1892. — Juan María dél Eivero.
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CU E RP O  DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Koal orden del 4 de Enero disponiendo el regreso'á la 
Península del médico primero Sr. Sánchez.

Real orden del 6 de Enero promoviendo al empleo de 
inspector médico de segunda clase al subinspector mé­
dico de primera clase Sr. Plá.

Real orden del 10 de Enero concediendo la gratifica­
ción por efectividad que les corresponde, á los médicos 
primeros Sres. Martín, Figueroa, Bernal, Sáez, yBalbín.

Y A R I E D A D E S

LA MEDICINA EN EL PRIMER LUGAR 
D E  L A S  C IE N C IA S

ftQué estudia la Medicina y  con quién estudia? Para 
proponernos demostrar la importancia de la ciencia de 
curar sobre las demás, bastaría contestar categórica­
mente á esta pregunta, y  con ello sería suficiente para 
no continuar. Procuraremos no encerrarnos en tal abso­
lutismo, y con ello dar libertad al pensamiento.

¡Nacer para morir! Teniendo esto en cuenta, (fqué 
papel desempeña el médico antela Humanidad? Ningu­
no, con relación al tiempo, que todo lo destruye; pero 
muy grande ante los resultados que obtiene, favore­
ciendo con la Higiene el curso de la vida, poniéndola en 
conocimiento, y al médico en guardia, de los innumera­
bles enemigos que constantemente luchan contra ella 
antes y después de respirar.

Reúnanse, agrúpense todas las eminencias del saher; 
traten de separar en la vida social el producto y resul­
tado de su representación, y  siempre tropezarán con 
el imposible de desatender y  olvidar la ciencia y  arte de 
Curar médicamente, y la ciencia y  arte de curar quirúr­
gicamente.

ha sociedad ilustrada dispone de elementos, medios y 
sustancias que, combinándolos, poniéndolos en activi- 
áacl, y las últimas en condiciones, tienden á su perfec­
ción y armonía. Ahora bien: ¿qué paso habráse dado, ni 
se dará, en que la Higiene no haya tomado ni tome par­
ticipación alguna, directa ó indirectamente? Pues si 
todo lo que nos rodea, modificado por la inteligencia, 
necesitó la Higiene, ¿dónde se ampara ésta sino dentro 
ne la Medicina?

Como prueba de su importancia, ¿qué pueblo, villa ó 
s- ea carece, por ley natural, del médico que vele por 
sus organismos funcionando? ¿Qué guerra civil ó ex- 
ranjera estalla en la que el médico no tome la prin- 

cipal parte benéfica, como igualmente después de termi- 
na a para evitar el desarrollo de epidemias, ó combatir­
las si se desarrollan?

¿Quién ha modificado las costumbres de los pueblos? 
¿ caso la instrucción primaria, la religión, las ciencias 
exactas.’̂  Ho. Todos han necesitado el apoyo del médico 
aon el fin de sanear sus suelos, modificar sus calles, en­
sanchar sus moradas ó reducirlas que, por exceso y mal 
’cpaitidas, se hacían perjudiciales á la salud.
^  e rae dirá que la Medicina sin la Física, y  principal­
mente sin la Química, no sería nada. Efectivamente,

® o las debe; pero sin el microscopio, Heredictus,

maestro de Hipócrates, sostuvo que el desequilibrio en 
la proporción normal de los órganos abría la escena á 
todos los males; sin el microscopio, y por sólo la razón, 
Hipócrates dijo: «Cada enfermedad tiene una causa na­
tural, y sin cansa natural ninguna se desarrolla»; esto 
dió lugar á que.comenzara la ciencia de la Higiene des­
pués de la de curar ó médica. Hipócrates, con su obser­
vación, describió funciones y  enumeró órganos sin el 
auxilio de aquéllas, y sólo sus aforismos bastarían para 
llamarle Padre de la Medicina. Sin aquéllas, figuraban 
historias clínicas en los templos donde se ejercía la Me­
dicina que pudiéramos llamar de semejanza; y  antes que 
ésta, sin la Física y Química, Moisés dió reglas higié- 
nico-terapéuticas. Sin el cloroformo, la Cirugía realizó 
grandes operaciones. Sin el termo-cauterio se conocían 
las indicaciones del fuego rojo y blanco y  se ponían en 
práctica. En una palabra, si la Medicina siempre gozó 
de vida propia, cada ciencia por sí ha ido robusteciéndo­
la, y  sería ingrata si así no lo hiciera constar: pero no 
sin dejar de colocarla en primer lugar, por su origen, 
por su necesidad, por su importancia y  por el anchuroso 
campo que presenta en esta vida social.

¿Qué ciencia dirige, oculta en su seno y  protege á otras 
ciencias que, solas, nada ó muy poco significarían, sino 
la médica, que recibiéndolas de buen grado, se halla fa­
vorecida, aunque tenga que velar por sus intereses en 
bien de los propios ó suyos? Hablen para nuestra afir­
mación la Higiénica, la Química, la Farmacéutica, la 
Cirugía menor, la Odontálgica y la Tocoiógica, todas las 
que, por su regla y  aplicación, tienen tanto de ciencia 
como de arte, están y estarán siempre al lado de la Me­
dicina, dependiendo directamente de ella en el mero 
hecho de ser la que manda, articulando los conocimien­
tos y resultados de ellos para su aplicación al estado 
patológico humano ó fisiológico del mismo.

Si Alemania, Francia é Inglaterra están más adelan­
tadas que otras naciones, no es por el ejército que sostie­
nen, sí por la preferencia que sus Gobiernos guardan con 
la ciencia del hombre, con el hombre y  para el hombre; 
considerando que para bien vivir es necesario educar las 
funciones de la vida; procurando la libertad, esplendi­
dez y tranquilidad de los que enseñan la Medicina; dán­
doos los establecimientos necesarios para tales fines, 
como igualmente dotando su territorio de cuantos hos­
pitales exigen los enfermos, sin distinción de clases ni 
posición, y  teniendo cuidado de que no escaseen de lo im­
portante aquéllos, para el buen estudio y  natural ense­
ñanza, y  que en éstos no se halle diferencia entre los 
auxilios médicos del que carece de recursos, con los del 
opulento y  poderoso banquero.

Si las ciencias tienden á estudiar, combinar y  perfec­
cionar á nuestro antojo los secretos de la Naturaleza, la 
Medicina sepárase de ellas como excepción, puesto que, 
reconociendo una ley de compensación y  una fuerza me- 
dicatriz, las observa, reconoce y respeta, limitándose á 
ir en su ayuda, allí donde se declara impotente, bien por 
exceso ó por defecto de energía vital.

Habréis notado, queridos compañeros, que la pluma 
pretendía escaparse por caminos un poco avanzados; 
pero se ha detenido, por respeto á lo que somos y nos. 
debemos, y  porque no es E l S ig lo  M é d ico  órgano des­
tinado á que figuren en él doctrinas é ideas que no guar­
den relación con la primitiva, sólida, indiscutible é im­
perecedera ciencia que muy dignamente representa.

D r . E c e q u ib l  A l c a l d e  V a u e l a .
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GACETA DE LA SALUD PUBLICA
E stado san itario  de M adrid.

Altura barométrica máxima, 707,86; mínima, 694,38; 
temperatura máxima, 18®,3; mínima, —2®,9; vientos do­
minantes, NE., NNE. y SSE.

Dorante la semana anterior se ha manifestado, con 
cifras al^o alarmantes de mortalidad, el mal estado de 
salubridad pública que atraviesa la Villa de Madrid, en 
términos de que ha podido hacer creer á muchas per­
sonas qiie padecemos una verdadera epidemia. Si no 
existo ésta, por lo que se refiere á una enfermedad deter­
minada, pues las enfermedades todas contribuyen á dar 
víctimas en crecido número, el resultado es casi el mis­
mo. Es verdad que hay uu alimento grande de bronqui­
tis, resfriados, corizas, catarros intestinales, y  sobre 
todo pneumonías; pero no es menos cierto que la grippe 
no se manifiesta en términos tan formales y  convincen­
tes que se pueda afirmar la existencia de una epidemia 
como la que hubo hace tres años en Madrid. Las conges­
tiones viscerales, los comas, son numerosos, y  padecen 
los crónicos las consecuencias funestas de las grandes 
variaciones barométricas, de los grandes desequilibrios 
de temperatura y  de la pertinaz sequedad del ambiente.

En los niños, la patología predominante es la misma 
de la semana anterior.

c r o :í í i c a

E xceso  de orig inal. — Es tal la abundancia de ori­
ginales que tenemos en nuestro poder, que nos es de todo 
punto imposible darles salida con la premura que sus 
autores y nosotros deseamos. Agradecidos á la defe- 
i-encia que con nuestro periódico tienen sinnúmero de 
ilustrados compañeros, les rogamos nos dispensen el re­
traso con que ven la luz sus escritos imposible, de todo 
punto de evitar.

N uevo rector. —Por real decreto del 3 del corriente, 
publicado en la Gaceta del 6, se nombra rector de la 
Universidad de Valencia al ilustrado catedrático de su 
Facultad de Medicina D. Francisco Moliner, á quien con 
tal motivo felicitamos cordialmente.

Más vacantes. — Están vacantes, y se anuncian á 
concurso, las plazas de médicos auxiliares de la Admi­
nistración de Justicia y de la penitenciaría de los Juz­
gados de instrucción de Llanes, Cangas de Tineo, Siero, 
lufiesto y  Tineo (Oviedo), Chelva y Enguera (Valencia), 
Morella (Castellón), Astudillo, Carrión de los Condes, 
Frechilla, Alba de Termes, Béjar y  Medina del Campo. 
Todas han de proveerse con arreglo á lo dispuesto en el 
real decreto de 26 de Diciembre de 1889.

X I C ongreso in ternacional de M edicina. — Este 
Congreso se inaugurará solemnemente, con asistencia 
del Rey de Italia, en Roma, el día 20 de Septiembre del 
corriente año. El 25 comenzarán los trabajos en las se­
siones generales, lo mismo que en las Secciones. El 
Congreso se cerrará el día 1.® de Octubre. La cuota so 
ha fijado en 25 pesetas. Las comunicaciones que hayan 
de hacerse al Congreso, deberán anunciarse lo más tarde 
el 30 de .Junio al secretario general del X I Congreso 
internacional de Medicina, Génova (Italia).

A gend a  de Bufete. — Acaba de publicarse la in­
dispensable á todos Age7ida de Bufete para 180S, que 
debe adquirirse inmediatamente, pues á pesar de la 
gran tirada que de ella se ha hecho suelen A ltar ejem­
plares.

Además de que las noticias que contiene son de con­
sulta diaria, es un libro muy útil para los apuntes de 
todo el año, habiéndose esmerado la casa de Bailly- 
Bailliére é Hijos, como de costumbre, en la rectificación 
de datos, impresión, papel y  encuadernación.

N uevo periód ico . —En esta semana hemos recibido 
el número primero de un nuevo periódico, intitulado

La Medicina Contemporánea, que verá la luz semanal­
mente bajo la dirección y redacción de los Dres. Man- 
glano, .Pinilla y  Compaired. Si mal no recordamos, hubo 
un tiempo en que publicaba el librero de esta Corte se­
ñor Monóudez otro con el propio título, redactado por 
ilustrados comprofesores.

Sea bien venido el nuevo colega al estadio de la Pren-
sa, y  goce de larga y  próspera vida.

R ecu erdo am istoso — El distinguido é infatigable 
periodista francés, Dr. P. de Pietra Santa, director y 
fundador del notable Journal d'Hygiene, que se publica 
hace muchos años en París, ha tenido la amabilidad de 
remitirnos su retrato como recuerdo cariñoso del 50.® 
aniversario de su doctorado. Mucho agrademos á nues­
tro ilustrado amigo Dr. Pietra Santa la prueba de 
amistad que con tan valioso obsequio nos ha ofrecido.

N om bram iento de p e r it o s .— La Gaceta del 4 de 
Diciembre publicó el reglamento para evitar la adulte­
ración de los vinos y  bebidas alcohólicas, y  en él se dis­
pone que el nombramiento de delegado para girar las 
visitas de inspección ha de recaer precisamente en in­
genieros agrónomos, ingenieros industriales de la clase 
de químicos y  subdelegados de Medicina y  de Farmacia, 
si existieran facultativos de esta clase en el término 
municipal donde haya de girarse la visita. Sólo á falta 
absoluta de ellos podrá nombrarse á personas idóneas, 
á juicio del gobernador ó del alcalde, prefiriendo siem­
pre, si las hubiere, á las que posean el título de doctor 
ó licenciado en Medicina, Farmacia ó Ciencias fisico­
químicas.

Los delegados percibirán la cantidad de 25 pesetas 
por cada visita que giren dentro del pueblo en que ten­
gan su residencia, y la de 50 siempre que para ello ten­
gan que ausentarse de él, abonándoles además los gas­
tos de viaje de ida y  vuelta El pago de todos estos gas­
tos será de cuenta del dueño del establecimiento inspec­
cionado, si resultase comprobada la infracción de las 
disposiciones contenidas en el reglamento. Si la visita 
se hubiese hecho en virtud de denuncia, y  ésta resulta­
se falsa, los satisfará el denunciante, aplicándose el 
resto de su fianza á los establecimientos benéficos de la 
localidad.

Cuando las visitas de inspección tuvieren el mero ca­
rácter de sospechosas, y el gobernador ó el alcalde in­
currieren en aquella torpeza de investigación conocida 
vulgarmente por plancha, ¿quién paga — dice La Corres­
pondencia Médica — los honorarios referidos, los gastos
de viaje, el lacre de los sellos, las operaciones de labo­
ratorio, etc., etc...? Punto es éste de muy necesaria
aclaración, pues los doctores ó licenciados á quienes 
caigan durante el año gran número de estas risitas fa­
llidas de inspección... se arruinarán, de fijo, con tales co­
misiones. ¡Porque pensar en que habrá denunciadores 
dispuestos á  prestar l a  fianza de DOS m i l  d u r o s  porque 
sí, sólo ha podido ocurrírsele al Sr. Linares Rivas!

Inauguración . — La Sociedad Ginecológica Españo­
la celebrará la sesión inaugural del curso académico
de 1892-93, hoy domingo, á las ocho y medía de la noclie.
en su local, M'ontera, 22, bajo. El Dr. D. Enrique Ver- 
donces, secretario general do la misma, leerá la Memoria 
reglamentaria, y  el Dr. D. Manuel de Tolosa Latour, 
socio numerario, leerá el discurso inaugural, que versa­
rá acerca del tema: El recién nacido ante la Ginecología 
y  la Pediatria.

A genda m édica. — La librería editorial de BaillV' 
Bailliére é hijos acaba de poner á la venta la Agenda 
médica de bolsillo, que con tanto éxito viene publicando 
hace muchos años; es verdaderamente indispensable 
para los médicos, pues además de ser libro de apunta­
ciones tiene una parte de Medicina muy extensa, por lo 
que no tenemos inconveniente en recomendarla eficaz­
mente á nuestros lectores.

A C  U  anuncio del Sr. Vivas Pérez; ELIXIR Db
y HjA O C j p r o t o c l o r u r o  d e  h ie r r o .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
ámpiro lúm. 102 ;  Konda ds TiJencia, Bún. S.

TBLÉFONO 552
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EL SIOLO i V..

Se publica 

todos los domingos.

BOLETIN DE MEDICINA. G A C E TA  MEDIGA
Y Publica una Biblioteca'

GENIO MÉDI CO- QUI RÚRGI CO)
Periódico de Medícma, Cirugía y Farmacia, consagrado ¿  ios intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas

f u n d a d o r e s :

Sres. DELGBÁS. e s c o l a r , MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
A  ~  k DIRECTOR.

D. MATIAS NIETO SERRANO

« A

B ix

PRECIOS OE SíSCRlPClÚH DE EL SIGLO 
MADRID: 3  pesetae trimestre. 

PROVINCIAS : -4 pesetas trimestre;
© ‘̂e'nestre. y 15 el año. 

EXTRANJERO y PLTRAMAR; SO  ptas ^ REDACTORES

PRECIOS DE SBSCRIPCIÓH DE U BIBLIOTECA
ESPADIA: 3.5 pesetas al ano, 

que paedt-D pag*arse en tres veces.
EXTR.ANJERO y ULTRAMAR: SO  ptas.

D. RAMÓN SERRET -  D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

E S e l? ^
MAS EFICAZ Y E Í  _
MENOS DOLOROSO de todos los Vejigatorio?

NUNCAseapucaunVEJIGATORIO
^  haberse ^ APSULAS RAQUIN

k ^  APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA.
P>L A l  CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUOOS Ó CRONICOS
1.0 O CURAS sobrelOO ENFERMOS traladosporlaAcademia. 
Exíjase LA Firma R A Q U I N  yel Sello oelGobifrno Francés

FUMOUZE*'ALBESPEYRES| 76 , Fauijuurg Saint-Denis, PARIS, /  en todas las Farutaciat.

NYIGGI0N í e 'DEMEDIO OE UNA EFICACIA SEGURA 
Contraíos FLÜ«IOjS». 

No Causa  IRRITACIÓN ni DOLOR.
' fx/jase/ofírmi/eliAQUmM 1 1 1
.'Sello d e lGobierno Francés.B J  B fe. H

O T A  tÓDA^SuS COMPUCAaiONES
CURADAS POR PILDORAS Y POLVOS g -

< ; : ü p r e s i ó n  ,
JC^en SA-horas t ____
DE LAS CRISIS MÁS VIO LENTAS • íJO A ños d e  Éxito

FUinOUZE-ALSsapeYKtS, 78, Faultourg Suint-Oenis, PARIS, /  en tocias las Farmacia

POBREZA
DE LASANGRE

VINOoeBELLINI
coa QUINA y COLUMBü

Este VINO fortUicante. febrífugo, 
antinervioBo, cura las Afecciones es- 

I crolulosae, Fiebres, Nevroses. Pali-, I dez. y regulariza la Circulación de I 
jA Sangre; eonvieu': espirialmente á los' 
Niños, á las Señoras delicadas y á las. 

I Personas debilitadas por la edad, lus 
eofermeda ies 6 los excesos.

I F/lgir en el rotulo a fírma de J. FAYARD 
Adh. D£THAN, Isrmaceutic# ea PiRiS

e n f e r m e d a d e s
I _ _  I

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
MB BISMUTHO y MAGNESIA . Recomendados contra las Afecciones I

Apetito, Di- 
laboriosas, Acedías, Vómi- 

V regularizan
I intSPno™®^ Estómago y  de los
KJf/íír en el rotulo a llrma de J. FAYARD I 

Adh. DETHAN, >tra»»atico en FIEIS

GARGANTA
, V O Z  y  B O G A

P A S T ILLA S deD ETH ANI contra los Malos de la
I Extinciones de la Voz,

de la Boca, Efectos 
I „  ‘ “ ’®*o8os del Mercurio, Iritacion 
I ?r® P'‘oduce el Tabaco, y specialinente

p r e d ic a d o r e s , a b o g a -
íuT, ; PítOFESORES y  CANTORES ■ para facilitar la emioion de la voz.

el rotulo a ñrm t de Adh. DETHAH 
Farmacéutico en PARIS

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolore» 
y retortijones de estóm ago, estreñim ientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y  para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los iniesiinos. _______________________________

J T A .T = L A .B ^

al Bromuro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, m igraña, baile de S~*Vito, insom nios, con ­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición ■, en ana palabra, todos 
las afecciones nerviosas.

Fábrica, Espediciones: J.-P . LAROZE í ,  roe des Lions-St-Paal, á Parij. 
Deposito en todas las principales B oticas y  Droguerías

CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, unido al Tónico roas enérgico.

m m  AROUDcOUlNA
Y i:0N TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E  

ranVE v Qi'iiV.fti cou los elementos que entran en la composición de este 
V . rot'3 reparador de las fuerzas vitales, de este tortíHcaate por csceicnciu. 
De un gusli) sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca- 
mienío. en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afcccíories 
del líitomago y los intestinos.

Hilando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftiorzas, enriquecer la sangie, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calora, no se conoce nada superior al vino de 
Q u i l ín  do .'V roiiil.
Por mayor, <¡ü Pax-is,en casadeS.FERRÉ, Fann«, 102. r. Richelieu, Sucesor de AROÍ 

bE  VENDE EN TODAS LAS .PRINCU-ALES BOTICAS.

e x í j a s e  AROUD

r e r o s .
Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la SOCI ÉT B 
M U T U B L  LE

DE PUBLIOITB (61, rué Oaumartin, Paría), de que es directo» 
]Mr. A. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE d© recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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Para el año 1893 tenemos ya en prensa el Suplemento á la Farmacopea- 
Formulario Universal, que formará un tomo de unas 800 páginas; la Terapéutica 
respiratoria de Oertel (de la que se han hecho en el Extranjero numerosas ediciones); el 
Tratado de enfermedades de los ojos del eminente oculista Sr. Euchs, con prólogo y 
notas del Dr. Osíô  y en preparación el Tratado de Medicina operatoria de Lobker, y 
otras que indudablemente han de ser del agrado de nuestros suscritores.

La suscripción á la BIBLIOTECA, hágase en la época del año en que se 
haga, tiene que em pezar precisam ente en Enero.

Desde el año próximo — y siempre que lo pidan cuando menos 500 suscrito- 
res — enviaremos los tomos de la BIBLIOTECA

Encuadernados en tela á la inglesa

á cuantos nos remitan, además de las 15 pesetas, 5 pesetas para la encuadernación de los 
tomos que correspondan á dicho año.

VACANTES
Se necesita un practicante para asistir á dos pueblos, 

uno de 150 vecinos y el otro de 50. Distancia de uno á otro 
pueblo 2 kilómetros. Dotación 850 pesetas anuales. Dirigir­
se á D. Gabriel Hernández López, médico en Navarredonda 
(Avila).

— La de médico- cirujano — por estar desempeñada in­
terinamente — de Orellana la Vieja [ Badajoz). Hab. 2.341. 
Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia de 200 íami- 
lias pobres y las igualas conjos vecinos pudientes. El con­
trato se hará por cuatro años. Solicitudes hasta el 2 de 
Febrero al alcalde D. Antonio Cabrera.

— La de id. id. — por dimisión — de Mata de Cuéllar 
(Segovia). Hab. 404. Dotación 320 pesetas anuale.s por la 
asistencia de 12 familias pobres y las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 2 de Febrero al alcalde 
D. Marcelino Muñoz.

— La de id. id.— por defunción — de Fresno de Riotirón 
Hab. 5^8. Dotación 200 pe- êtas anuales por la asistencia 
de las familias pobres y 190 fanegas de trigo de igualas 
con los vecinos pudientes de esta villa y su anejo Loran- 
quillo que dista 2 kilómetros. Solicitudes hasta el 3 de Fe­
brero al alcalde D. Benito TJrbina.

La de id. id. de Mendata (Vizcaya). Hab. 1.030. Dota­
ción *750 pesetas anuales por la asistencia de las familias
fiebres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
lasta el 20 del corriente al alcalde D. Juan de Mochove. 

(Esta vacante, según el reglamento de 14 de Junio del 91, 
debía terminar el plazo para la admisión de solicitudes el 
5 de Febrero.)

— La de id. id. — por 
peñaba — de B;iza (Granada). Hab. 12.895

inutilidad fisica del que la desem- 
Dotación

pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres que
.s.So-

otación 999

le correspondan y las igualas con los > ecinos pudiente.- 
licitudes hasta el 4 de Febrero al alcalde D. Francisco de 
Paula Morcillo.

— La de id. id. de Belver de loa Montes (Zamora'. Dota­
ción 500 pesetas anuales por la asistencia de 50 familias 
pobres y las igualas con 280 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 2 de Febrero al alcalde D. Jacinto de Castro.

— La de íd. id, de Rágama (Salamanca). Hab. 621. Dota­
ción 600 pesetas anuales por la asistencia de 30 familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 8 de Febrero al alcalde D. Toribio García.

— Las de id. íd. y farmacéutico de Alcudia (Baleares). 
Hab. 2,271. Dotación 500 y 300 pesetas anuales respectiva­
mente por la asistencia de las familias pobres y las igualas 
con los vecino.s pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Febrero 
al alcalde D. Juan Cáoaves.

— La de íd. íd. — por renuncia — de Vedia (Vizcaya). 
Hab. 695. Dotación 374 pesetas anuales por la asistencia 
de 6 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien 
tes. Solicitudes hasta el 24 üel corriente al alcalde D. Pedro 
Ispizúa.

— La de íd. íd. — por renuncia — de Musques (Vizcaya). 
Hab. 1.555. Dotación 1.500 pesetas anuales por la asisten 
cia de 30 familias pobres y las igualas con los vecinos pu­
dientes, no pudiendo cobrar más de 15 pesetas á los pro­
pietarios, y 8 pesetas á los colonos ó inquilinos, y en caso 
de contratar en crecido número, se dara cumplimiento al 
art. 10 dei reglamento del 14 Junio. El contrato se hará 
por un año, á contar desde el l.°  de Marzo. Solicitudes 
hasta el 10 de Febrero al alcalde D. Felipe Querejeta.

— La de íd. íd. — por renuncia — de Belaunza (Guipúz­
coa), partido de Tolosa. Hab. 276. Dotación 110 pesetas 
anuales por Beneficencia y las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 2 de Febrero al alcalde D. José 
Ostoloza, siendo condición precisa poseer el idioma vascon­
gado.

— La de íd. íd. — por renuncia — de Alcaudete de la 
Jara (Toledo), partido de Puente de Arzobispo. Hab. 1.794. 
Dotación 750 pesetas anuaíe-* por la asistencia de 125 fami­
lias pobres y las igualas con los vecino.s pudientes. Solici­
tudes hasta el 5 de Febrero al alcalde D. Cesáreo Gómez.

—La de íd. íd. — por renunc a — do Nava de Ricomalillo 
(Toledo), partido de Puente del Arzobispo Hab. 1 060. Do­
tación 400 pesetas por Beneficencia, más las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 31 del corriente al 
alcalde D. Mateo Sánchez.

— La de íd. íd. de Granja de Rocamora (Alicante), parti 
do de Dolores. Hab. 1.228. Dotación 750 pesetas por la asis­
tencia de 50 familias pobres y las ¡gualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 3 de Febrero al alcalde 
D. Francisco Cartagena.

— La de íd. íd. de Villar de Gallimazo (Salamanca), par­
tido de Peñaranda. Hab. 550. Dotación 250 pesetas anuales 
por la asistencia de 30 familias pobres y unas 2.350 pesetas 
de igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
24 del corriente al alcalde D. Policarpo Sánchez.

— La de íd. íd. — por renuncia — de Meabón (Toledo), 
partido de Torrijos. Hab. 944. Dotación 750 pe.-=etas anuales 
por la asistencia de 30 familias pobres, pudiendo hacer 
contratos con los vecinos pudientes. Solicitudes al alcalde 
D. Anastasio del Cerro.

— La de íd. íd.—por renuncia de Ibarra (Guipúzcoa', 
partido de Tolosa. Hab. 743. Dotación 300 pesetas por Be­
neficencia más las igualas con los vecinos pudientes. Soli­
citudes hasta el 2 de Febrero al alcalde D. Ambro.-io Cela- 
ya, siendo condición precisa poseer el idioma vascongado.

Ayuntamiento de Madrid
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— La de id. id. de Villameriel (Palencia), partido de Sal­
daría. Hab. nSO. Dotación TíO pesetas por 5 familias pobres 
V 200 fanegas de trigo de igualae con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde D. Mano 
Pérez.

— La de id. id. de Villamalea (Albacete). Dotación 150 
pesetas anuales por la asistencia de 80 familias pobres y 
unas 2.500 pesetas de igualas con los vecinos pudientes. El 
casco de la población y radio consta de 444 vecinos y ei 
el extrarradio 105. Solicitudes hasta el 21 del corriente al 
alcalde D. Jenaro Cañada.

— La de id. id .de Berrobi Guipúzcoa), partido de To 
losa. Hab. 336. Dotación 50 pesetas anuales por la asisten­
cia de las familias pobres y las igualas con los vecinos pu 
dientes. Solicitudes hasta el 24 del corriente al alcalde don 
Antonio Arana.

— La de id. id. de Iglesias (Burgos), partido de Castro- 
jeriz. Hab. 683. Dotación 100 pesetas por la asistencia de 
15 familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 25 del corriente al alcalde D. Epitacio 
González.

— Se encuentran vacantes cuatro plazas de médicos del 
Cuerpo de Consumos (Madrid), y se ha dispuesto por el 
alcalde se proceda á cubrirlas por concurso, admitiéndose 
en la Secretaría del Ayuntamiento las solicitudes hasta el 
20 del corriente.

—La de farmacéutico de Esparragosa de Lares (Badajoz). 
Hab. 2 486. Dotación 999 pesetas anuales por el suministr > 
de medicamentos á 200 familias pobres y las igualas con 
lo.i vecinos pudiente.?. El contrato se hará por  ̂seis anos. 
Solicitudes hasta el 2 de Febrero al alcalde D. Víctor Marfn 
y Daza.

— La de id. — por dimisión —de Sisante (Cuenca). Habi­
tantes 3.592. Dotación 500 pesetas anuales por Beneficencia 
V las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 24 del corriente al alcalde D. Francisco Pérez.

— La de id. de Herreros de Susu (AVila). Hab. 626. Do­
tación ^5 pesetas anuales por el suministro de medicamen­
tos á 20 familias pobres y las igualas con los vecinos pu 
dientes. Solicitudes hasta el 10 de Febrero al alcalde don 
Práxedes Paradinas.

— La de id. — por terminación de contrato — de San 
Bartolomé de las Abiertas (Toledo), partido de Talavera. 
Hab. 913. Dotación 500 pesetas anuales por el suministro 
de medicamentos á 50 familias pobres y las igualas con los 
vecinos podientes. Solicitudes hasta el 29 del comente al 
alcalde D. León Sánchez.

CORRESPONDENCIA
(Advertimos á nuestros suscritores que no se 

contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.)
D. Isidro Puig y Ros. — Remitido número que pide.
D. Manuel Velasco. — Id. id. id.
D. Jaime de Castro — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92.
D- José Asensio Checa. — Remitidos los números que pide 

el 29 de Noviembre.
D. Augel Pérez Angulo. — Se recibid á su debido tiempo 

la libranza.
D. Mariano Zapata. — Remitido lo que pide el 29 de No­

viembre.
D. Angel Sarralde. — Remitidos números que pide.
D. Ruperto Eraúl. — Id. id.
D. Hipólito Fairén. — Recibida su carta.
D. Mariano Ribas. — Id. id.
D. Wenceslao Fernández de la Vega.—Recibido el articulo. 
D. Tomás Mata. — Pagado SiGt.o fio Septiembre del 93.
D. Tomás Echevarría. — Suscrito Siglo; pagado fin Mayo

del 93.
D. Leopo do Rodrígmz. — Id. íil. id.
Ü. Juan Pedrero. — Recibida su carta; conformes, 
l). Tomás Rabiña. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92; remitidas las obras.
D. Migue! Guinot. — Id. Siglo fin Noviembre del 93; cam­

biadas las señas.
D. Demetrio Ruiz. — Id. S iglo fin Febrero del 93 y Bt- 

Bi.ioTECA fin Diciembre del 92.
D. Mariaiio Cruz. — Cambiadas las señas.
D. Carlos Plá y Vidal. — Remitido número que pide el 27 

de Noviembre. . , ,
D. Roberto Bustillo.— Pagado S iglo fin Diciembre del 92. 
D. Manuel Sarabia. — Recibidas las 8 pe etas en pellos.
D. Pedro Urcelay.—Suscrito Siglo ; pagado fin Noviembre

D. Salvador García. — Pagudo Siglo fin Noviembre del 93. 
D. Juau Jo'é del Junco. — Recibido el artículo.
D. Manuel Furio. — Remitido número que pide.
D. Francisco Pérez Cabezón. — Id. id.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección.Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
censignados loa que verifiquen.

X r l^ x  1 R
H.. ■ -. >;-,ÍDE' ,

P ro t o c lo r u r o
> D E  H I E R R O  : ^

DE V IV A S  P E R E Z
Recetado por verdaderas eminencias, n o  t i e n e  r iv a l  y ee el r e m e d i o  m á s  

n a c io n a l ,  s e g u r o  y  d e  i n m e d i a t o s  r e s u l t a d o s  de todos los ferruginosos 
y de la laedicaciúii tónico-reconstituyente para la Anemia, RaquUtsmo, Colores páli­
dos, Empobrecimiento de sangre. Debilidad é inapetencia y menstruaciones dí/ictles. 
Tenemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con aa- 
mirables resultados.—Cuidado con las falsificaciones, porque no darán resultado. Mu­
gir la firma y marca de garantía.
PRECIO DE C.^DA B O TE LLA , 4 P T A S .-M E D IA  B O TE LLA . 2,50 EN TODA ESPAÑA

Da venta en todas las farmacias de las provincias y pueblos de Espalia,
Ultramar y América del Sur.

D e p ó s ito  g e n e r a l :  A L M E R I A ,  F a r m a c i ^ V j y A ^ ^ E R E Z

LA MARGARITA
E N  L.OEOH ES

aotibiliosa, antiherpélica, antiescrofulo' 
sa, anliparasitaria, antisifililica y en alto 

grado reconslíluyenle.
Según la PERLA DE SAN CARLOS doc­

tor b. Rafael Martínez .Molina, con esta 
ligua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M I C I L I O
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS M IL L O H E B
DE PU R G A S

La clíuica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
50 AÑOS DE USO DENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, par:i las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja cli- 
oica.

Depósito central, Jardines, 16, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías. Su gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños esiar abierto del de Junio al 
15deSeptiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.
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D. Enrique Fernández. — Recibida su carta.
I). Ricardo Rodríguez Mayobre ~  Pagado Siolo fin Sep­

tiembre del 93 y  B iblioteca fin Diciembre del 92; remi­
tidas las obras el 30 de Noviembre.

D. Félix Burrieza. — Remitidos números que pide el 1.® de 
Diciembre.

D. Manuel Vacas. — Remitido )o que pide el l . “ de D i­
ciembre.

D. I.uis Villanueva. — Pagado Sioi.o fin Diciembre del 92.
D. Emilio García Notario. — Id. id.
D. Manuel Valdivielso. — Id. S iglo y B iblioteca fin D i­

ciembre del 93.
D. Pedro Ruiz García. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 92.
D. Juan de Greg. rio. — Se recibió á su tiempo la libranza.
D. Ecequiel Alcalde Varela. — Remitido lo que pide el 23 

de Noviembre.
D. Ignacio Garbo. — Pagado S iglo fio Marzo del 93.
D. Celestino López de Castro. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 93.
D. Angel Avilés.— Remitido, número que pide el 24 de 

Noviembre.
D. Juan A'varez Rico. — Pagado Siglo fin Septiembre 

del 93.
D. B as R. Cadenas. — Id. Siglo fin Diciembre del 92
D. Adclaido Heredero — Id. Siglo y B íbl-oteca tío Di- 

cíembie del 92.
D. Filotco Rodríguez Torres. — Suscrito S iglo; pagado fin 

Noviembre del 93.
D. Tomás García Martínez.—Pagado Siglo fin Agosto del 

93 y B iblioteca fin Diciembre del 93; remitido Grandes 
Problemas el 25 de Noviembre.

D. Leoncio Altabás. — Remitidos los números que pide.
D, José María Monsalve Quintero. — Remitido Monte • Pío 

el 25 de Noviembre.
D. Rafael Martínez Armengol. — Remitido número que 

pide.
D. Claudio Armendáriz.—Suscrito Siglo desde l.° de Ene­

ro del 93 y pagado fin Diciembre.
D. Francisco Ŝantos Hermo.—Id. Siglo; pagado fin Enero 

del 93.
D. Calixto Landera. — Pagado Siglo y B iblioteca todo el 

ano 93.
D. Faustino J. Rodríguez. — Id. Siglo fin Noviembre 93 y 

B iblioteca fin Diciembre del 93.
D. Antonio Maycas. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Demetrio Pastor.—Pagado Siglo fin Noviembre del 93.
1). Justo Mateo López. — Id. S iglo fin Septiempre del 93.
D. Martín Bin. — Remitido por segunda vez el tomo 2.° 

Ihffinsky, día 7 Diciembre del 92.
D. bnincisco Fuentes Sabina. — Pagado S iglo fin Diciem 

bre del 92 y Biblioteca 3.<> plazo 92 y l.° del 93.
D. Demetrio Panlagua. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. José María Baralt. — Id. id. id.
1). Manuel Gutiérrez — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Ramón Doste. — Remitidos los números que pide.
D. Antonio López Collado.—Pagado S iglo fin Septiembre 

del 93 y B iblioteca fin Diciembre del 93.
D. Tomás López Fernández.—Pagado Siglo fin Noviembre 

del 93.
D Emilio Andrés.— Id. S .cL oy Biblioteca fin Diciembre 

del 92.
D. José Ballester. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 93.
D. Victorio Criado.— Remitido número que pide el 2 de 

Diciembre.
D, Higinio Pérez Casanova. — Id. í l. id.
D. Carlos García Serrano. — Pagado Siglo fui Octubre 

del 93.
D. Gustavo Pareja. — Id, Siglo fin Febrero del 93.
D. Florencio Diago. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Antonio Arias. — Recibida la libranza v sellos.
D. Solero Ilarri. — Pagado Siglo y  B iumotíoca fin Diciem- 

lire del 93; remitido número que pide.
D. Luis Diez Muñoz. — Recibida su carta.
D. Tomás Martínez. — Id.
D. José Ruiz Piñeiro. — Pagado B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 92; remitido la B-iciaiolopia día 5.
D. Tomás Ruiz. — Id. Siglo fin Abril del 93.
D. Eduardo Llanos Pastor. — Id. S iglo fin Diciembre 

del 92.
D Epiíanio Madrigal. — Id. S iglo fin Enero del 93.

'D. Luis Sansón.'— Recibido el artíeulo.
D. Nicolás Burrieza. — Recibida su carta.

D. José Ribot Serra. — Fagado Siglo y Biblioteca fin Di­
ciembre del 93; remitido lo que pide el 6 de Diciembre

I). Demetrio Mato. — Id. Siglo fin Junio del 93.
D. Francisco de León Sot.do. — Id, S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 93.
D. Francisco Alemany,—Id. Sir.i-o fin Noviembre del 93.
D. Celestino Niño.—Id. S iglo fin Diciembre del 92; remi­

tido lo que pide el 6 de Diciembre.
D. Santiago Pérez.-Remitido lo que pide día7 Diciembre.
I). Francisco Navarro — Recibido el artículo.
D. Lor.'nzo Monge — Remitido número que pide el 8 de 

Diciembre.
D. Raimundo Jurado. — Pagado Siglo fin Junio del 93.
D. Mariano Araujo, — Id. id.
D. Rafael Dará — Id. S glo fin Septiembre del 93.
D. Juan Lleonart. — Id. Bibi.l .trca el tercer plazo del 92.
D. Antonio Mije. — Remitido por segunda vez el cuader­

no 2.0 Baginsky.
D. Santiago Luis García. — Conformes ; remitidos los nú­

meros que pide.
D. León Martínez. — Pagado S iglo fin Diciembre del 93.
D. Lope Fernández Corvenzana.—Pagado Siglo fin Diciem­

bre del 93.
D. Mariano Fernández —Id. Siglo fin Diciembre del 93
D. Domingo Antonio Gómez. — Recibida su carta.
D. Pablo Gil Lozano. — Recibida su carta ; conformes.
D. Luis Ojeda García. — Id. id id.
D. Eduardo del Fresno. — Remitido loque pide el 11 de 

Diciembre.
D. Leoncio del Río. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92.
D. José del Campo. — Id. Siglo y B ibliote.ia fin Diciembre 

del 93.
D Francisco Caballero Romeo. — Remitido lo que pide el 

di I 13.
D. José Asensio Checa. — Id. número que pide.
D Tomás Asenjo. — Conformes.
D. Juan Ferrer. — Remitido lo que pide día 12.
D. Eduardo Martínez Alonso. — Pagado S iglo fin Diciem­

bre del 93

r

D. Antonio Pascual Campos. — Id. Siglo y  Biblioteca fin 
Diciembre del 93.

D. Francisco Salto Domínguez. — Id id. id.
D. Jerónimo García Santalla. — Id id. id.
D. Atanasio Sáez. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Enrique Herrero. — Recibida á su debido tiempo la li­

branza.
D. Manuel Vacas, — Se le remitió el día l.°  de Diciembre, 

se le vuelve á mandar el día 15.
D. Francisco Pérez. Ürria..— Puede nstid dirigirse, para 

los instrumento?, á Carretas, 33; remitidos los números 
atra-ados.

D. Camilo Calleja. — Remitidos los números que pide día 
15; su importe, cero.

D. José de Olave. — Pagado S iglo y Biblioteca fin Di­
ciembre del 93.

I). Dionisio Alvárez. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Eugenio Sevilla. — Id. id. id.
D. Máximo González de la Lastra. — Id. Siolo v B ibliote­

ca fin Diciembre del 93.
D, Francisco Calleja —Id Bihlmuiíca fin Diciembre del 93.
D. Emilio Fernández Cid. — Id. Siglo y B ib .ioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Vicente Martín Bernal — Id. id. id.
D. Daniel Rodríguez. — Id. Siglo fin Marzo del 93.
D. Ramiro Roneaño. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Wenceslao Fernández de la Vega — Id. S iglo y B i­

blioteca fin Diciemlire del 93.
D. Juan José Echeverría.—Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D. Santiago Alonso. — Pagado Siglo fin Diciembre del 92.
D. Bernardo Gil Ortega. — Id. S iglo y Biblioteca (in Di­

ciembre del 93; remitidos los iinraeros que pide.
D. Agustín Alrnarza. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93; heclios sus encargos.
D. Pedro Figueiras. — Conformes.
D. Andrés Pastor. — Id.
D. Francisco Reol. — Pagado S iglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D Daniel Fernández Vega. — Id. id. id.
D, Alfredo Piimar.no. — Id. id. id.
D. Juan López Lomo. — Id. id. id.
D. Sebastián de Paz. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Jaime Pons. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D. Rafael Herce. — Recibida su carta.
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D. Demetrio Poza. — Recibida su carta, remitido el Palm- 
berg día 22 de Diciembre.

D. Rafael Palao, — Id. id.
D. Juan Arranz. ~  Id. remitido segunda vez el Pahulberg 

día 22 de Diciembre.
D. Guillermo Pnua'gua.— Recibida su carta; remitido el 

Po.lm.bcrg día 22 de Diciembre.
D. Samuel M. Güitta. — Remitido el Atthill dia 20 de Di­

ciembre.
D. Jo.=é Groño. — Pagado S iglo j  Biblioteca fin Diciem­

bre del 03.
D. Franci.sco Lloro. — Id. id. id.
D. Ignacio Caiiut y Ferrer. — Id. S iglo  y B ib lio tec a  fin 

Diciembre del 03.
D. Manuel Vela*iCO. — Remitido número que pide.
D. Ricardo López Ibáñez. — Id. ’d.
D. Luis Valderrama.— Queda anotado el pago hecho con 

la letra.
D. Luis Hernández Alvarez.— Pagado S iglo fin Junio 

del 93.
D. Angel García.— Id. Siglo fin Noviembre del 93 y B i ­

blioteca fin Diciembre del 93.
D. Pedro González. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D. Santiago Jiménez. — Suscrito Siglo pagado todo el 

año 93.
Semana Medica. — Pagado fin Octubre del 93.
D. Pedro Guzmán. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Eduardo Martínez Güabeit. — Suscrito S iglo 1.° de 

Enero del 93 v pagado fin Diciembre
D. Adrián Vázquez. — Id. Siglo fin Diciembre del 93 y B i­

blioteca tercer plazo del 92 y primero del 93.
D, Amonio Pcresino.—Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93-
D. José Calderón. — Id. Siglo fin Diciembre del 93; remiti­

dos los números que pide el 23 de Diciembre.
D. Luciano Moreno. ~  Id. Siulo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 92; remitido número que pide.
D. Francisco Palop. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92; remitido e! Palrnberg el día 23 de Diciembre.
D. Agusiín Rusaf.i. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Fermín Montero. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D. Franci.'Cü I.ópez Urrutia. — Id. Siglo fin Mayo del 93 

y primer plazo Biblioteca.
D. Gregorio Sánchez Giñer. — Id. S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 93.
D. José de Vera Gómez. — Id. id. id.
D. Antonio Esmerado. — Suscrito Siglo y  B iblioteca; pa­

gado fin Diciembre del 93.
D-Leoncio del Río. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Eyencio Iñarra. — Id. id. pagada la encuadernación.
D. Nicolás Bonel — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D Francisco López Otero. — Id. Siglo y B iblioteca fin 

Junio del 93,
D, Mariano Manso Leonardo. — Pagado Siglo fin Diciem­

bre del 93.
D. Eulogio Vega Collado. — Id. Sigt.o fin Octubre del 93 y 

Biblioteca segundo y tercer plazo del 92 y (¡rimero 
del 93.
Celestino Alvarez. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.

D. Francisco Ogando. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Emigdio Fernández. -Id . Siglo fin Septiembre del 93.
D. Gerardo Z ipata. — Recibida su carta ; remitido núme­

ros y Palrnberg día 20 de Diciembre.
D. Dengracias Armentia. — Cambiadas las señas.
D- Manuel S. Saráchaga. — Recibida su carta; remitidos 

números y Pahtiherg el 20 de Diciembre.
D. Andrés Brabo. — M. id. id.
D. Salvador Más. — Remitidos números que pide.
D. Cayetano Villa. — Id. id.
D. Pedro Süiozabal. — Pagado S iglo fin Diciembre del 92.
D. Pedro Llamas. — Id. id.
D. Arturo de Vicente Rodríguez. — Id. S iglo  fin Diciem­

bre del 03.
Aurelio Andechaga. — Id. S iglo fin Marzo del 93.

-G. Angel Sarralde.— Remitido por si-gunda vez Palm- 
bf-rg.
Rafael Burá, — Remitido número que pide.

D- Pedro Alonso Revuelta. — Pagado Siglo fin Diciembre 
del 93
Antonio del Río.—Recibida su carta; remitido el Palm- 

berg el 26 de Diciembre; le rogamos pague el giro.
■L'. Emilio Rodríguez. — Rttcibida su carta; remitido el 

Palrnberg el día 23 de Diciembre.

D. Serapio Mena. — Recibida su carta.
D. Damián Sáinz. — Remitido por segunda vez el Palm- 

berg.
D. Nicasio López Delgado. — Id id. id.
D. Leoncio dê  Río. — Recibida su carta; conformes.
D. José Llamas. — Remitido el Palrnberg; gracias mil,
D. Severiano Ciarán.— Pagado Siglo y B iblioteca  fin Di­

ciembre tlel 93.
D. Ladislao Vecino. — Id. S iglo fin Junio del 93.
D. José Alcoba. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Luis López Castro.— Juagado S iglo y B iblioteca  fin 

Diciembre del 92; rQmiWáo éi Palrnberg, día 26 de Di­
ciembre.

D. Alfonso Velasco. -  Id. Siglo fin Febrero del 93 y B i­
blioteca fin Junio del 93, cambiadas las señas.

D. Francisco Muñoz ele Morales. — Recibida au carta, re­
mitido e' Paím<'erg el 23 de Diciembre del 92.

D. José de Ros León. — Id. id.
D. Miguel Fernández Triarte.—Remitidos los números que 

pide el 23 de Diciembre del 92; de esta Administración 
se le manda con puntualidad todas las semanas.

D. Santiago Burbano. — Cambiadas las señas.
D. Julián Rosillo. — Recibida su carta.
O. José Joaquín Torrecilla. — Id cambiadas las señas.
D. Manuel S. Saraehága. — Recibida su carta.
D. Damián Fariña. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Ballomero Romero —Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Félix Layna. — Id. id.
D. Jo>é Canalda. — Id. id. id.
D. A^íustín María de Obieta. — Id. id. id.
D. Diego Alvarez Martínez. — Id. S iglo y B iblioteca  fin 

Diciembre del 93.
D. Fermín Pérez Macías. — Recibida su carta.
D. Paulino Olivan. — Remitido número que pide.
D. Santos López.— Recibida su carta; remitido el 

berg y cuaderno primero Baginsky el 27 de Diciembre.
I). Arturo Vis, o. — %\ Palrnberg día 27 de Di­

ciembre.
D, José García del Aguila. — Id. id.
D. Vicente Tiitur. — íd id.
D. Miguel Armengot. — Cambiadas las señas.
D. Ramón Godea. — Pagado S iglo y B iblioteca  fin Di­

ciembre del 93.
D. iíduardo Pérez López. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Francisco Santa María. — II. S iglo y B iblioteca  fin 

Diciembre del 93.
D. Andrés García Arévalo. 

del 92.
D. José Izquierdo y Guillote.
D. Luis Martí. — Recibida su carta.
D. Nicasio Hernández Nácar. — Id. íd.
D. Franci.sco Martiuez Rodríguez.—Remitido segunda vez 

el Pahuberg y números que pide.
D. Ramón Castro. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di 

cii mbre del 92.
D. Manuel Bayo I.amana. — Id. Siglo y B iblioteca  fin 

Dici> mbre deí 93; (¡agada la encuadernación.
D. Enrique Serna. — No se pueden servir las obras de la 

B iblioteca á ¡os que no sean suscriptores á la misma.
D. Miguel S. Sanz y Lü()ez. — Recibida su carta; gracias 

mil y remitido el Palrnberg.
D. Manuel Alonso Celorio. — Pagado Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 92.
D. Andrés Brabo. — Id. Siglo  y B iblioteca  fin Diciembre 

del 93.
D. Nicolás Alvaro — Id. B iblioteca  fin Diciembre del 93.
D. Valentín Mamblona. — Id, S iglo fin Junio del 93 y Bi­

blioteca  t' roer plazo del 92.
D. Tomás López Sánchez. — Id. S iglo fin Diciembre 93.
D. Alfredo Kzquerra. — Recibida la libranza de 12 pesetas 

á cuenta de la suscripción del año 93.
D. Juan Roberto Risquete. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 92.
D. Estanislao Furundarena. — Id. S iglo fin Diciembre 

del 93.
D. Lorenzo Monge. — Recibida su carta; remitido el Palm- 

berg el día 29 de Diciembre.
D. Francisco de Asis Narvona D^az.—Id. recibida su carta 

y remitido el Palrnberg el día 29 de diciembre.
D. Bernardiuo Paje Turreeilla. — Remitido segunda vez el 

Palrnberg día 30 Diciembre.
D. Lisardo Alvarez. — Recibida su carta.

Id. S iglo fin Diciembre 

Id. S iglo fin Junio del 93.

(Véase la plana VIII de los Anvinciot.)
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G O D G D QQEDEIEI
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENQUE
co n  C O C A IN A .  — F S F S I N A  y d i A s t a s i s

La CsealQa calma los dolores de Estómago y obra como tónico en la economía 
general, La PepsiDI y la Dlistasll íavorecen la digestión del bol alimenticio completo.
aiSTiALGIAS 1 KETKÓÍIS ESTOMACALES I HASTIOío los AUMENTOS i CONTALECENCIAS .. 
DISPEPSIAS I VÓMITOS | DIGESTIONES DIFÍCILES 1 DEBILIDAD GENERÂ

J>ARIS, 8, Plaia de li Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena. PARIŜ

El El El El El B H IE l  Q  EH3 El

J-IH  MEDICACION
jf DISPEPSIA 
I  Anc 
■  Vói

I;
Anorexia
Vómitos
LIENTERIA

X
CHLORHIDRO-PEPSICA

CHLORIDRO- 
PERSICOS

r  P I L D O R A S
A m a r g o s  y  
f e r m e n t o s  
d lg e e t lT O S

DOSIS: ü n a  ce p ita  ó s  á 3 p ild o ras  á  cad a  c o m id a ; Rlñot, i cu cñ arad a  
PAfí/S, C O IjI iI K  y  C'\ 4 9 ,  R u é  d e  M a u b eu g e , y en todas las farmacias

Las VSRI>AX>£1RAS AG-UAS de .

son los manantiales del Estado francés
AdmiaistracióD: S, Bouleo* fñontmartre, PARIS
C É L E S T IN S . Mal ie Piedra y Ealirma- dadts de la Vejiga.
G R A N D E -G R IL L E . Eoleriuadades del Hígado V del Aparato biliar.
H O P IT A L . Eelermedadis del Eslómige. 
H AU TE RC VE . Afecciones del Eatómago y del Aparato urinario.

Las solas, caya exlraeciónyer:bofeIisin(í>ntc aon vijiladus pvr ud líe^íesíiiiaDle delSstado.
Se Tenden en todas las farmacias 

7  drogaerias.

G-ranulos<.Catillon
A I MIL. DE EXTRACTO NORMAL DE

ESTROFANTUS
Con estos gránulos se han hecho las expe* r ie n d a s  discutidas en la Academia de Medicina de París, en 1889, las que han demostrado que 2 0 4 por dia, producen una diuresis 
pronta, reanim an el corazón debili­
tado hacen desaparecer la Asistoiia, la 
Slspnea, la Opresión, el Edema, etc.
Puede continuarse su uso sin inconoeniente.
G R A N U L O S  D E  C A T IL L O N

¿ilíV. ESTROFANTINA « '
Xd>N IC O  OSL. C O R A Z O N

Évitar las imitaciones y las Cinturas inertes. Paris, 3, B<S'*Martín, y buenas Farmacias. _

■ a r a b e d e D i g i t a l i l e
L A B E L O N Y E
Empleado con el megor éxito

een tn  iM
A fe o o lo n a s  M C o r a a o n , 

H y d ro p e s la a , 
T o s e s  n e i*v ioea ^  

B r o n q u K is , A s m a , ete.
£l mai Bñcaz éb ím  

F§rruglK990M contra la 
A n em ia , C lo r o s is ,  

EepebrMMarti i i  la tuqn. 
D eb ilid a d , etc.

r a g e a s a l L i e t a t o d e B t o m ik
GELIS&CONTE

ÁpTtMta par la Áeaismía d« MsiítíMa i$ larte.

irgotina y Grageas de KntuTR i siBM P t «n a
que se conoce, en pockm ó 
en iBjecdon Ipoderaiet.

Las trsfM s baeen mas 
GcH el l a ^  dM tmríB j  

lHedftUadeOrodela8**éeP*áeParis dBtUnm itu fe r iM a t,
E R G O T IN A B O N JE A N

LÁBELOHYE y  O*, 99, C tll$  d§ Áboakir, Piris. y en todas las íiarmaeias.

ENFERMEDADES DEL CORAZON - PALPITACIONES - HIDROPESIAS, etc.

IGlTALINAdeHOMOLLE yQUEVENNE
I Aprobids por Is Ácsdsmit ds Msdlelns ds Psris. — Msdslls ds Oro de Is Socledsd de fsrmscis de Parle. 
' D osli Bor dia : arAnnlos (1 A 3). — Solución para uso interno (10 A 30 gotas)

La EERDADERA D1GITAL1NA da H O M O L.I.E  y a U E V C N N E  IUts U Firma di aut 
inyentorei t el Sello de la ••FN/Oir DBS Fá BKICANTs" — DsacoNrií»* d» l i s  luiracioini 

> D e l i t o  : f ^ ‘  COLLAS. 8, Rae Daupbine, Parla, y tedae tuensa Parmaelae.

ENFERMEDADESdeíRECHO
JA R A B E

oeHIPOFOSFITOoeCAL
DEL Df CHURCHILL ]

Al cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
maniñeslan todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la cal, y con- [| 
viene especialment á los niños, á lasV 
mujeres embarazadas y á las nodrices. U 

íxigir los frascos cuadrados con laW 
firma del Doctor Churchill, y la marca ü 
de fabrica de M. S W A N N , farmacéu­
tico químico, 12, rué Casítolione, Pams.
— Precio : 4  francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

T>J e - x r r ó s l s

JARABE
Con B r o m u r o  doble da .Potasa 

/  d e Xiitiato
Dóeis : 2  ó  3  c ü c h x r id í .s  po r  día.

El B rom u ro  de L ltla to  es el m u  podero­
so de todos los sedatiros en el tratamiento de las 
e n f e r m e d a d e s  n e r v i o s a s ,  pues este 
Bromuro contiene 1,96 de Bromo porcienpaitet.

D e p ó sito  :  Fa r m a c i a  C O L L A S  
S, Rae Daupbine, Parla 

NNnnsaMNMnMeMaMMwannMMiwww

DISPEPSIAS -  GASTRALGIAS

Pepsina Boudault
c Al prescribir sencillam ente: P epsina ,el 

4 farm aciutico se halla obligado a  no dar 
4 sino ía del C odex. Esta pepsina no debe 
4 peptonizar sino SO veces supeso de fibrina, 
4 mientras que la P e p s i n a  Boadanlt 
«  peptoniza  5 0  veces su peso.

c B1 Vino y el EMicir de pepsina del Codex 
4  no deben peptonizar m u  que la mitad de su 
4 peso de fibrina; mientru que el Vino y el 
4 Elíxir de Pepsina Bandault, pepto- 

4 "iTaTi d o s  v e c e s  sa peso de fibrina,
ó sea cuatro veces más. s

C LO R O S IS  -  A N E M IA
J a r a b e  y G r a je a s

DE PROTO lODURO BE HIERRO

. F. G ILLE
EX‘ lnterno de los Hospitales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna ;
P U R E Z A  -  S O L U B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .
DEPOSITO GENEHiL : 4 5 , Rué Vaavilliers, PARIS 

Se yenda en todas las buenas farmacias.

Qora to 
E<

32í

r
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finia todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como JSscrd/MÍo», 

Ecxemtít Soriasis, Merpesp Ziiqueiit Itnpétigo, Gota, R eu m a tism o.

r o b  b o y v e a u -l a f f e c t e u r
« D B  'V O X > X T R O  D B  F O T - A .S I O

caira los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : Ulceras, T um ores, G om a», 
T’~-'i<>toais. asi como el íin fa ttsm o , la Escrofulosa  y la T*í6cí'cieIo»«. w 

. . ^ ĵ ĵ ĵ»^o2,raeSlcbeUeu,S>'dlB0TTEiD-LAFFECT£0R,;»t«ilastaiFanucU|.

< 0

13 del g

GOTA
REUMATISMOS

F . G O M A R  é H IJO , 2 8 , R u é S aln t-C U u d e, PAR IS  
V E N T A  P O R  M E N O B . - E N  T O O A S  U A S  F A R M A C I A S  Y DR OGUERIAS.

PEPTONA COLLAS
^     m n s o r n r A  T»ílT7T>ATTIíI*Frep&rada con la F E F S I I ^ A  B O X ^A X T E T  - q q -

Uedalla de Oro en la Egposioion U n iversa l de 1889
La PEPTOHM COLLAS es enteramente aeim ilab le . Aun ha sido inyeoteda 

directamente en las venas, sin que se haya encontrado trazas eUa en la orma.
Preséntase bájo la forma de unos polvos muy ligeros, armoniza S ? v

en el caldo y  en ¿1 vino. Su gusto, análogo al Je la f
bien con el del caldo. L a  P£PTO*A C0LL4S representa como valor
diez veces su peso de carne. «  ,  « to

F A R M A C I A  C O L L A S , 8, Rué Daupbine, PARIS

a

2 5  A Ñ O S  D E  É X IT O
j ^ S o j j E N E s í ^

03

£>L

0 3*«3

00
LO

by ^  s « \ti5if

o  o3

p  P h

a

^ E S T t '

U é r m  TI*

INTO P #
DE CORTíj

BE VENDE EN DAS FAR M ACIAS  
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS.

A p i o l  da 10, D J  oret k H o m o U 'e
El A P io i, es el específico de los desórdenes menstruales. 

n«rrea y jfeírorraffia, que dependen, sobre todo de un trastorno <tó la lueiracion 
vaso-motriz del útero y de los ovarios. Pero este producto es con írccuencia laisi- 
fleado. El APioXi puro, único cuya eficacia baya sido coi^robi^a, 
on al hospiial de la piedad, es el do 1 os inventores, los D'*' J O R ET & HOROEEE  

DÓSIS : i «pj. (ÍO cettigrwos) maBin&j Bocks daraot» 5 í  6 íílb, <aU ípaa ptíianidide Ui tegUí.
M E D A  U l_ A  S  en las Exp«i Unív>" r l _ O N D R E S  < 1 8 6 2  -  P A R I S

Depósito fl“ , Farm'a BFtIAN T, 150, Rus RIyoII, Baria.
•lees

AMPOLLAS BOISSY
para I n h t i a c l o n u U n a  Uosit p o r  a m p o l la

Romper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido eu un pafiuclo, y  hacerlo respirar al eafermo.

Ampollas Boissy
nlODUROdaETILO

Alivio inmediato y A  O í  T l / r  A  

curación completa del

Ampollas Boissy
coD NITRITO deAMILO

Alivio inmediato y curación completa

,ie ANGINAS de PECHO
SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas B o is s y ... e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conseivin ín Icñuidamente 

aun vil los países lólidos

de lODUROdeSODIO
DE BOISSY

Potencia deporaliva contra Sifilie, Esorófulas, 
Gota, Asma, Anglnaa de Pecho, etc.

Depósito en París : 2, Plaza Vendóme.

^ Las ,Panonas goa conocaB las
FILDORAS 3

D»li DOOTOB • __DEHAUT
T3B 3B.A.RXS

Jno titubean en purgarse, cuando lol 
Jnecesítan. JVo temen el asco ni el| 
Icausancio, porque, contra loquesu-l 
■cede con ios demas purgantes, este! 
Ino oira bien sino cuando se tomaí 
Icón buenosalimenos ybebibastor-\ 
titicantes, cual el vino, el café, el té.l 

I Cada cual escoge,parapurqarse,ia| 
liora y  la comida que mas le convie- 
inen, sequn sus ocupaciones.Comol 
[ei causando que la purgz ocasiona^ 
iqueda completamente anuladoi 
^por el efecto de la buena aIi-£ 

^mentación empleada, uno sej 
^decide fácilmenteá volver áj 

^mpezar cuantas vece^  
sea necesario.

AUTORIZACION DEL ESTADO T  DE LA ACADEMIA
SAINT-JEAN 
IMPÉRATRICE
PRÉCIEUSE ” " - ...  ,
DÉSIRÉE
Las rícomienila so gusto agradahli; una botalla Dor día

L is mejores »gUM de mesa. 
Afientivas, muy digealivas. 
Afecciones del estómago,

Cilculps hepáticos, Ictericia. 
Gastralgia.
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D. Vicente Casanova.— Remitido segunda vez el PcZhi- 
herg día 29 de Diciembre.

D. Ade!aido Heredero. — Id. id.
D. Tomás Ruiz — Recibida su carta.
D . Beriiardino Torrea González. — Pagado S iglo y  B iblio ­

teca  fin Diciembre del 93.
D. Rodrigo Mel<T. — Id. S iglo  fin Marzo del 93 y B iblio­

teca primer plazo.
D. Segundo Zurriarain. — Id. Siglo  y B iblioteca  fin Di 

ciembre del 93.
D. Ramón Doste. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Ignacio Martínez López.—Id. S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93; remitido número que pide e l30 de Di­
ciembre.

D. Vicente Vidal. — Pagado B iblioteca fin Diciembre 
del 93.

D. Jerónimo Mejía. — Id. S iglo fin Octubre del 93; remi­
tido número que pide.

D. Felipe Burillo. — Id. S iglo fin Marzo del 93 y B ibliote­
ca fin Diciembre del 92; conte-tado e! 29 de Diciembre.

D. José Greno. — Se recibió á su tiempo la libranza.
D. Angel Ponce — Remitido segunda vez el ¿"almlerg y 

las do.s vacunas día 30 Diciembre.
D. Lino Vivas. — Recibida su carta; en efecto, tiene usted 

pagado fin Abril del 93.
D. Serapio Mena. — Recibida su carta.
D. Aureliano Guerrero.— Id.su carta; remitido Palm- 

herg din 30 Diciembre.
D. Joaquín Fernández Blanca. — Pagado S iglo fin Marzo 

del 93.
D. Juan A Martm de la Torre —Id. Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 93.
D. Fermín Alzueta. — Pagado S iglo fin Diciembre del 93.
D. Federico Ferreira Correa-Vaz.—Id. id.
D. Marcelino Santander.— Id, S iglo y Biblioteca fin Di­

ciembre de! 93.
D. Joaquín Bugán. — Id. id- id. id.
D. Sinforiano Saucliez del Valle — Id. S iglo fin Diciembre 

del 93.
D. Antonio María Delgado. — Id. S iglo fin Septiembre 

del 93.
D. Ildefonso Lao Romero. — Id. S iglo fin Marzo del 93.
D. Rafael Abad.— Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 93.
D. Juan José Oarabias. — Recibida su carta y libranza de 

9 pesetas.
D. Tomás Asenjo. — Con la libranza de 39 pesetas tiene 

u.'ted pa.Ljadü el S iglo fin Diciembre del 93 y B iblioteca 
los plazos segundo y tercero del 92 y primero del 93.

D. Antonio Crespo Carro. — Remitido por segunda vez el 
Palmberg.

D. Tomás Sáenz de Viguera. — Cambiadas las señas; re­
mitido el Palmberg y números día 31 de Diciembre.

D. Aniceto Brabo — Remitido el Pa/?/iier3 31 Diciembre.
D. José 'le Oria. — Id. id.
D. Félix Berdoraes. — Id. S iglo fin Marzo del 94.
D. Mariano Martín Afin Avora. — Pagado S iglo fin Abril 

del 93.
D. Ricardo Chavarría. — Suscrito S iglo; pagado todo el

año 93.
D. José Cera. —- Pagado S iglo fin Abril del 93.
D. Mariano López. — Id. S ujlu fin Diciembre del 93.
D. Rafael Zarzuelo.—Recibida su carta; rogárnosle baga el 

pago cuanto aute-i.
D. Antonio Rives.— Remitido el número que pide el 19 de 

Diciembre.
D. Eugenio Fonteclia. — Id. S i g l o  fin Diciembre de! 93.
D. Dámaso Rivera. — Id. Siglo y B iblio teca  fin Diciembre 

del 93.
Ateneo Barcelonés. — Id. id. id.
D. Juan González Araujo.—Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D. Diego Cortes Gallardo. — Id. id.
D. Pedio Castilla. — Id. id.
D. Florencio de Quero. — Id. id.
D. Juan Jiménez Galán. — Id. id.
D. Isidoro Lejarreta. — Id. Siglo y B iblioteca  fin Diciem- 

I re del 93.
D. Antonio Hernández. — Id. S iglo fin Febrero del 93.
D, Víctor Iñiiio. — Id. S iglo y  Biblioteca fin Diciembre 

del 93; hechos sus encargos.
D. Esteban Ondiirra.— Id., id., id.
D. Vicente Marcos. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Cayo Gayón. — Remitido el Palmberg día 2 Enero.
D. Alfredo Llopis. — Id. id.
D. Alfonso Velasco. — Id. el tomo I Baginsky día 2 Enero.

D. Lucas Abad. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin Diciem­
bre del 92.

D. José María Caballero. — Con la letra á que se refiere eo 
su carta del 28 Diciembre del 92 corresponde á la suscrip­
ción de! año 91, y con la letra que con lecha 15 Noviem­
bre del 92 se le ha girado es por la suscripción del 92.

D. Manuel Ruigómez. -  Pagado S iglo y B iblioteca  ña 
Diciembre del 93.

D. Conceso Lapuente. — Id. Siglo fin Noviembre del 93
Círculo Easonen.'-̂ e. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. E.stanislao del Castillo. — Id. id.
D . Manuel Hernando de la Cruz. — Id. S iglo fin Seotiem- 

bre del 93.
D. Tomás Barrera. — Id. Siglo  y B iblioteca  fin Diciembre 

del 93.
D Graciano Cuadrado — Id. Siglo fin Junio del 93.
D. Basilio Gutiérrez. — Id. Siglo y  Biblioteca fin Diciem­

bre del 93.
D. José López Mascaros. — Id. id. id.
D. Hermenegildo Berrueta. — Id. id.; pagada la encuader­

nación.
D. Rafael Domingo Crespo. — Id. Siglo y Biblioteca fin 

Diciembre del 93.
D. Martín Visié — Id. id. id.
D. José Wenceslao Laeruz. — Id. S iglo fin Marzo del 93 y 

B iblioteca primer plazo del mismo.
D. Domingo de León. -  Id. Siglo fin Junio del 93.
D. Juan Francisco Pérez, — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Pedro Sánchez Jordán. — Remitidos números oue nide 

el 3 de Enero.
D. Luis del Prado Alonso. — Id. id.
I). Jo.sé García (tíantianes). — Id. id.
D. Miguel Casanet y Gea.—Remitido segunda vez el Palm­

berg día 3 Enero.
D. Carlos Mata. — Prgado Siglo fin Diciembre del 92.
D. Rafael Molina Torija — Remitido lo que pide el3 Enero.
D. Francisco Rodríguez Fernández.— Remitidos los núme­

ros que pide día 3 Enero.
D. Si’vestre Esteban Quesada. — Recibida su carta.
D. Francisco Jiménez Francos. — Remitido lo que pide día 

3 Enero.
D. Ruíu Cámara. — Remitido segunda vez el Palr,ibera día 

3 Enero.
D. Salvador Bernndas. — Pagado Siglo y Biblioteca fin 

Diciembre del 93.
D. Miguel Gaudiep. — Id. S iglo  fin Diciembre del 93.
D. Ignacio Sureda. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93.
D. Carlos Blas Dilate. — Id. S iglo fin Junio del 93 y B iblio­

teca primero y segundo plazo del misri'O.
Salón Recreo (Burgos). — Id. S iglo fin Junio del 03.
D. Sinf-iriaiio Lacalie. — Id. S iglo fin Dieii-mbre del 93.
Centro .Mcrciintil. — Id. Siglo fin Junio de! 93.
D. Fernando Ituarte. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 93.
D. Senén Elias Romero. — Id. id. id.
D. Policarpo Molina. — Id. Siglo fin Marzo y B iblioteca 

primer plazo.
D. L. Rudolph. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Emilio Perez Huerta.— Id. S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Gregorio Martín Blanco. — Id. Siglo fin Noviembre del 

93 y B ibi.iotkga fin Diciembre del 93.
D. Aureliano Palomares. — Id. Siglo y B ibuotega fin Di­

ciembre del 93.
D. Plácido Escribano. — Id. id. id.
D. Andrés Pastor.— Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. R'C. trdo Ballota. — Id Siglo fin Diciembre del 93.
D, Salvador Porta. — Id. id.
D. Ramón Gallo. — Id. S iglo y  B iblioteca fin Diciembre 

del 93; pagada la encuadernación
D. Enrique Arizón. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93.
D. José Lucas Toledo. — Recibida su carta.
D. Vicente Nogueroles.—Remitido el Palmberg día 4 Enero.
D Perfecto Blanco. — Id. número que pide.
D. Leonardo Gómez Alonso. — Pagado SiGLO fin Diciem­

bre del 93.
Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Valladolid.—Lb 

S iglo fin Diciembre del 93.
Círculo de Recreo de Vallt'iolid. — Id. id.
D. Manuel Ramos.— Cambiadas las señas; remitido nú­

mero que pide.
D. Ramón Suárez. — Remitido número que pide el 5 Enero-
D. Fernando Rubio. — Id. id.
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í). Lucas Batanero y Bachiller. — Suscrito S iglo y B iblio­
teca desde 1.® de Enero del 93.

D. Rufino Bayo Fraile. — Id. Siglo fin Diciembre del 93. 
D.aJuan Rodríguez Villa. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
Luis Martí. — Id. Siglo fin Junio del 93.

D. Angel Jiménez. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciembre 
del 93

D. Evaristo Camarero. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D. Juan Manuel Ortega Baquero. — Suscrito Siglo y Bi- 

iu-IOteca y pagado ambas fin Diciembre del 93 
D. José Caro Perales. — Pagado Siglo fin Agosto del 93. 
D Luis Martínez Olmos.— Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92.
D. Rafael Herce García. — Id. Siglo fin Diciembie del 92. 
D. José Díaz Bustamante. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Rafael Piernas. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Junio 

del 93.
D. José Cano Sanz. — Id. Siglo y  B ibuoteca fin Diciembre 

del 93.
D. Eleuterio Segura. — Id. Sigia> fin Septiembre del 93.
D. Wenceslao López Rubio. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 93.
D, José Fernández Murías. — Id. id.
D. Angel Pérez Alon.so. — Id. Siglo fin Junio del 93.
D. Vicente Restituto Romeo. — Recibida su carta.
D. Marco Antonio Díaz de Cesio. — Pagado Siglo fio D i­

ciembre del 93.
D. Mart n Mozo de Diego. — Id. id.
D. Angel Trapero. — Id. id.
D. Casto Sánchez Tapia. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
n. Severiano Gastaminza. — Id. id. id.
D. Antonio Arias. — Id. Siglo fio Junio y primer plazo Bi­

blioteca.
D. Eugenio Andrada de Arellano. — Id. Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 93.
D- José Ferrer. — Id. Sigi.o fin Marzo del 93 y primer plazo 

Bibi.ioteca.
Víctor Viñuela. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.

]'• ¿osé Manuel López —Id. id.; el Ba(¡insky está agotado. 
B. Higinio P. Casanova. — Recibida su carta.
D Francisco Saldana.—Pagado S iglo fin Diciembre del 93. 
B. Juan González Araujo. — Remitido el cuaderno l.° del 

tomo II del Bat^insky el día 7.
B. José Viejobueno. — Remitido el P a lm lerg  y números 

9ue pide el día 7.
B. Laureano Mateos. — En efecto; tiene usted pagado Si- 

QLo fin Diciembre del 92; en lo demás conformes.
B- Melchor Trapero. — Suscrito Siglo y  B iblioteca y paga­

no fin Diciembre del 93.
• Rafael Sarandeses. — Id. Siglo y pagado fin Diciembre 
fiel 93.

B, Manuel Campello. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­
ciembre del 93.

T) Otero Dovale. — Id. íd. id.
• Tomás Tirado. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
• ¿i'sto Fernández. — Id. id.
• Maiiue Martínez Díaz — Id. Siglo fin Diciembre del 93 

j. y Biblioteca primer plazo del 93.
• Román Baeza. — Id. Siglo y B ibl oteca fin Diciembre 
del 92.
■ Rufino Pizarro. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre 
de! 93.

Marqués Frontera. — Id. Siglo fin Diciembre
del 93.

Rosillo. — Id. Siglo y B blioteca fin Diciembreriel 93.
I)' y  Lledó. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.

(I I Fadón. — Id. Siglo y Bibliotb¿a fin Diciembi e 
jN Jp; pagada la encuadernación.
D Buciano Miranda. — Id. id. id.

■ . 'p Templado. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di-
93.

Sangrador. — Recibida ia segunda libranza;
D pagado fin Septiembre del 93.
B Se.^elle. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.

Salgailo. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem- 
® del 93; pagada la encuadernación, 

fi Navas. — Id Siglo y suscrito á la B iblioteca 
Diciembre del 93.

Alonso González. — Id. Siglo y B iblioteca fin 
j.^ciem bre93.

• lelesforo González. — Id. id.

D. Buenaventura Espáriz.—Rogado Siglo fin Marzo del 93 
l). Perfecto Conde — Id. id.
D. José Pasantiuo. — Id. id.
D. Gabriel Hernández. — Recibida su carta.
D. Vicente Oasauova, — Id.; remitido número que pide el 

9 de Enero.
D Pedro Mateo Alonso. — Id. número que pide.
D. Ricardo Camino Calvo. ~  Recibida su carta.
D. Cipriano Rovira Pérez. —Pagado Siglo fin Enero del 94.

Pujador. — Id. S iglo y Biblioteca fin Diciembre 
del 93; pagada ia encuadernación.

D. Ernesto González de Linares. — Id. S iglo fio Diciembre 
del 93.

D. Antonio Pérez Domenech. — Pagado Sigi,o y  Bibliote­
ca fin Diciembre del 93; pagada la encuadernación.

D Lorenzo de Luis. ~  Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­
bre del 93.

D. Gabriel López. — Id. id. id.
(La falta de espacio nos impide publicar hoy toda la Co- 

rrespondencia, que es numerosa.)
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Cíate al taci TE
Bajo la aenciPa denominación de T é  e s p e c ia l }  

la C o m p a ñ ía  C o lo n ia l  ha puesto á la venia en 
sus dos establecimientos, sitos c a l l e  M ayop } Í8 y 
2 0 } y M o n te r a )  8) un T é  n e g r o  s u p e r io r )  
de finísimo aroma y exquisito k” í̂o, puesto en e l e ­
g a n t e s  c a j i t a s  c h i n e s c a s  de metal, al módi­
co precio de u n a  p e s e t a  c a j i t a  de 60 gramos 
(quince tazas).

La C o m p a ñ ía  C o lo n ia l  expende además di­
ferentes clases de t é s  negrO) verde  y m e z c la ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón.
^ De venta en los establecimientos de la C o m p a ­
ñ ía  C o lo n ia l )  c a l l e  M a y o r ,  18 y  2 0 , y 
M o n t e r a ,  8 .
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Exceleaie ¡irepara- 
ciÓD, de grao uliliclad 
para tos convalecientes, 
é indicada, por reula ge­
neral en lodos tos casos 
de dispepsia, gaslrnlgia, 
anemia, calarrosgáslri* 
eos é intestinales, y

siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
Vino de peptona.—V ino de peptona y  h ierro.—Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓN. 13, MADRID

ENFERMOS
M ltm á tlo o *  ipor qué sufríél Vuestra curacióo 
halla en lat m * r a v lU o s « a  mineralei de

VICHY «CATAt AN
da na» en loe H oipitalkb . Padidlai en toúaa l i i  
farmaclaa j  dap6aitoa de agnaa míneraleaAL poi 
MATOK. F n v M t  J  O *, en comandita.—0 * r « U -

UBORiTORlO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á ios hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clinicas oñciales de Valla- 
dolid.dol HONpital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófílo, boratado, fenícado, salidlico, iodofórii.íco; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida íuglesa, hila tOj boralada, yu­
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números ° y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchucen lámina, compresas de algodón igroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicadu, iodofórmica, limoii- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 6 de largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis. !!'

I I
H  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  ñafio!, ácido ósmico, etc., etc., para 
U  eltratamieotodela tuberculosis pul- 
l im o n a r  y demás enfermedades del 
■ ■ pecho.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3  y  5, 3.*̂  derecha, Madrid.

HELENITÍA
GOTAS CO N CEN TRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA T1T18 
T LA rUBERCULÓSIS

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel. Barquillo, 1, Madrid.

JARABE D£ ESIIGMAÜ DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del ri- 

Bon y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

Elixir Peptonato de Hierro CASTILLO
Premiado con Medalla de Oro en la Exposición Universal de Barcelona

Según dictamen de la Real Academia de Medicina y Cirugía, el E lixir P eptonato de H ierro «Castillo» es 
el preparado ferruginoso .superior á lodos las demás conocidos hasta el día, cuyos eficaces é inmensos resultados 
se han comprobado en los hospitales clínico.s de esta capital, Madrid y Buenos Aires. Cura la anemia, clorosis, co­
lores pálidos, pérdidas, extenuación, (lujo blanco, menstruación desarreglada, nula, difícil ó retrasada, dispepsia (di­
ficultad de digerir), escrofulisnio, vicios humorales, convilecencias, enfermedades nerviosas, y todas las procedentes 
de la debilidad.

Elixir Morrlmol CASTILLO
Premiado con Medalla de Oro en la Exposición Universal de Barcelona.

Según dictamen de la Academia Médico-Farmacéutica ile Barcelona y la de París, es el preparado superior á 
lodos los conocidos liasla el día. Conliene la parle iiiedicinal y curativa del aceite de hígado ile bacalao; es de un 
gusto muy agradable y no produce h  repugnancia y olios muclios inconvenientes del aceite de hilado de ba­
calao.

ca-
.(10«
Cura rápidamente la tisis, afecciones del pecho y garganta, numaiismo, herpes, linfatismo, vicios humorales, co­

tarros crónicos, diabetes, favorece la dentición de los niños y en genei al las enfermedades [irocedenles de debilidad.

SOLUCIÓN DE P E P T O N A T O  A M Ó N IC O -H ID R A R G ÍR IC O  «CASTILLO», para inyecciones hipodérmicas: cada gramo de esta solución conliene 0,02 de sal (una in\ecciou diaiia).
granulos de peptonato  AMÓNICO-HIDRARGÍRICO «CASTILLO»; cada granulo conliene 0.04 de sal; para 

lomar cinco gránuio.s al día.
El Peptonato am ónico-hidrargirico ^Castillo», lanío en la forma de solución como de granulos, tiene 

su principal uso en los periodos secundarios y ter<iarios de la sífilis, cuyos progresos contiene inmediatamente, 
llegando en pocos dias á la más com[)leia curación, cosa que no halda podido conseguirse antes del descubrimien­
to de tan prodigioso preparado, según se acredita en las prácticas de eminenles especialistas académicos, y puede 
afirmar de los experimentos efectuados esl.'i Beal Academia de Medicina y Ciiugía.

Depósito general: CondaL 15, Farmacia. —  BARCELONA

Dfei
fiero d 
Miquel

OR. f
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Los médicos en general, no sólo en España, 
sino que también en todos los países, y espe­
cialmente en los más adelantados de Líuropa, 
recomiendan para la conservación de la salud 
y la curación de la generalidad de las enferme­
dades, el uso frecuente de los purgantes suaves 
y naturales,-rechazando el empleo como perju­
dicial y contraproducente de todos los enérgicos 
ó fuertes; y  en este caso no existe ni es fácil 
hallar otro producto que llene completamente 
estas condiciones más que las aguas minero­
medicinales naturales de

C a ra lb a iia
sódico-sulfuradas, producto salutífero extraor­
dinario; reúnen, á la vez que la reconocida dul­
zura y suavidad al obrar, la eñcacia y seguridad 
del efecto, regenerando la economía y  c4 orga­
nismo, depurando la sangre alterada por los hu­
mores en general; el empleo de preparaciones 
químicas ó de aguas purgantes, fuertes é irri­
tantes, producirá resultados contrarios y peli­
grosos; que el público pida y exija con gran 
cuidado las botellas originales de verdaderas 
aguas de

C a r a b a o a
en todas las farmacias y droguerías del Univer­
so, á las que todas las naciones han concedi­
do las más grandes distinciones, además de 
ocho diplomas de honor y diez 
medallas de oro.

I  VINO DE OSTRAS i
1  con p i i ,  m  I  i í z  t  lo la |

PREPARADO POR LOS

®  DRES. MARQUÉS Y SASTRE ®
Este nuevo prepRriido !o recelan los más dislin- mP  

I B  guíelos módicos, por considerarlo el más aperitivo, 
iónico y l■econ^lituyeale. El ür. Roberl, di^lingui- 
do catedrático de esta Universidad, dice res[>eclo 
al mismo: <Esta cuádruple asociación de produu- 
tos, no sólo imprime al vino [¡reparado por el doc- 
tor Marques una energía estomáquica manifiesta, ^P  
sino efectos neurostéuicos generales y de excita- 

A  bilidad del corazón y del encéfalo, que el lerapeu- S  
I P  la podrá tener presente para cumplir indicaciones ^P  

cuando interese levantar la fuerza de diferentes d h  
A  energías viscera.es.» S
S  ELABORACIÓN Y VENTA g
2  Hospital, 109, farmacia, Barcelona. 2
A  Depósitos: Madrid, l)r. Somolinos, Infantas, S  
^  núm ero 26 —Valencia, Dr. Cíiiarri, ca lle  Alta. 

Z-iragoza, Bios herm. nos, Coso.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

D E  O O I E E E
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefii- 

miento, flato, antibiiioso, purgante suave y seguro.
BARQU ILLO, 1, F A R M A C IA

OTT IVTU'r^U’ C T T ' A farmacéutico para regen- OJIj 1N I!jV_/Í_í01 1 A. tar la del pueblo de Labasti- 
da (.Alava). Üirigir.-e al médico titular con proposiciones.

Es recetado por los módicos mas emtuentes para rt forzar a los débiles, aoeltrar tas convalecencias de todas las enfermedades y como el mejor reconstituyen­te para ancianos, mujeres y uiSos # De venta «o lii priDci|iiiti fimuiai d* Eipsñi 
DEPÓSITO; C f l R P E R S ,  3 ,  B A R C E L O N A — J .  T T B . i a q «  o . * , agentes

Depósitos en Madrid: M. Puaapeia, Fiieiicarral, i U) Lias y Alunada. Uaba- 
jro  de Gracia, 1, y Hortaleza, 1; Dr. Garcerá, Príncipe, 13; Sucesores de Moreno 
^ ‘quel, Arenal, 2.

LOBINA SOLUBLE
a e l  J D r .

C a p s u l a s  e u f e p t i c a s . j a r a b e

Prioclpio femig;ÍDoso u i m i  Reparador de los glóbulos de la sangro.
^6jor reconstituyente contra la anemia, clorosis, abatimiento,

debilidad general.
1̂  ̂ Cápsulas, frasco 3 pesetas 9 Jarabe, frasco 2‘50 pesetas

Plaza Pino, 6. —BARCELONA —y principales farmacias

El

A G U A S
I M I I A I

CASA
D E L  C O N T R A B A N D IS T A  

6E el Paseo ie Ceclies íel Retiro,
TELÉFONO 4.224

Elicacisimas contra la anemia, cloro­
sis. escrofulísmo y vómitos de las em­
barazadas.

Utiles en las dilataciones del estóma - 
go, enfermedades de la nariz, garganta, 
corazón y pulmones; en la albuminuria, 
diátesis úrica y diabetes.

Becomendadas como agua de mesa, en 
las comidas, por su acción tónica y exci­
tante, que despierta el apetito y favorece 
las digestiones.

De[)ó.sitos: Instituto de Vacunación, 
Valverde, 30 y 32, teléfono 72; Abada, 4 
y 6; Gorgnera, 17; Hortaleza, 9 ; Alo- 
clia, 35; Gerona, 1,'botica de Santa Cruz; 
San Marcos, U ; Arenal, 2, farmacia; 
Fuencarral, HO; Magdalena, 10; Doña 
Bárbara de Bruganza, ü, y principales 
farmacias.
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é n u n e i o s  S x f r a n j e r o s ,

Desde el 1.® de Julio de 1890, la SOOIÉTÉ MUTÜELLE 
DE PUBLICITE (61, rué Caumartín, París), de que es di­
rector Mr. M. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

Veligatorífl y Papel da Albespeyres
L o »  ú n i c o »  e m p l e a d o s  e n  l o s  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

C o n t r a  i a s  tEKFERMíOADES CRONICAS»
como enfermedades del cerebro, par;ili.sis, 
enfermedades nerviosas, asma, catarros, 
enfermedades de las criaturas y de los 
ancianos, cnfemieilades de la edaá critica. 
Ningún remedio es tan eficaz como nn 
l^ejígaforf) en el brazo, déla dimensión 
de un peso fiierío, mantenido con oí 
verdadero ,*ape/ de Alb^speyces.
Cada cajitadcbellcv.Trla Firma Fumnuze- 
/I f¿»í»spei/r¿.>- y el Sello de la “  í/nion 
des Fabriconts” ,

C o n t r a  l a s  « ENFERMEDADES AGUDAS »
como bronquitis, fluxiones de pecho, 
pleuresías, afecciones del corazón, me­
ningitis, neuralgias, reumatismos, fiebre 
tifoidea, etc.,
El Ve.iir]ato''io de Albespeyres es el
remedio más Iiernieo que puede ser 
recetado por los médicos.
Es preciso a.segurarse de que cada nta~ 
drado do 5 cenlimetrns lleva la/irma de 
Albespeijres en el lado verde. 

PUMOÜZE'ALBESPEYRES, 78, F'aubourg Saint~Denis, PAH IS.

CÁPSDLAS i MICOIÓN RAQUIN
A L  COPAIF3ATO DE S O S A

El Copaibaio de Sosa, ó Copaiba fisiol6ffica soluble, es el principio que se 
forma en ol seno del organismo y que se elimina por los orines cada vez que se ha 
administrado la copaiba al interior.

L&s CÁPSULAS de RAQUIN al Gopaibato de Sosa son  
tres veces más activas que los dem ás a n tib len orrá g icos ;
son muy hion toleradas siempre por las vías tligestivas. Como el Cnpaibato de Sosa 
no tiene olox’ algu>io, no comunica ninguno al aliento, al sudor ni á los orines.

La Inyección de Roquín tiene la mi.'̂ ma eficacia quo las Cápsulas; no 
causa ningún dolor absolutamente y no mancha la ropa.

DOS’ S : 3 á 12 C.'ipsulas solamente y 3 á 6 inyecciones al dia (de 5 minutos de 
duracifin). El tratamiento mixto, con empleo simultáneo do las Cápsulas y de 
la Inyección, es de una eficacia constante, hasta contra los fhjjos más intensos, 

PUMOUZE-ALBESPEY^ES, 78. irauboarg Saint-Donsa, P A H I3.

CARNE, HIERRO y QüíNA ___
£1 Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
Y  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTBITIVOS DB LA CARNE

CABiYF, HiKRRB y QKiHAi Diez años de éxito conlinuado y la.s afirma­
ciones de todas l. s eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
< arne. C' Hiorro y la Vmnfi constituye cl reparador mas enérgico que se 

:e p,ira curar: la c lo r o s is , la A n e m ia , las M e n s t r u a c io n e s  d o lo r o s a s  clconoce p,i
E m p o b r e c im ie n to  y la A l t e r a c i ó n  a e  la  S a n g r e , el R a q u ifís m n , las A fe c c io n e s  
e s c r o fu lo s a s  y e s c o r b ú t ic a s , etc. El Yino remiginoAo de /  - _ -
A Í  11 ¥>{<> 1̂  i f l l . l  ■ • A l l t i A  f / \  1 . ^  r^<s.*k 1 ^  ^
. . . .  ----- ,, .—  ... Arouii es, en efecto.
el único que reúne Lo lo lo que enUma y forli.lece los oréanos, regulariza 
Cüordcna y aumenta considerablcmenie las fuerzas ó infiaide a la sangreempobrecida y decolorlda ; el V ig or , la C o’ o r a c io n  y la E n e r g ía  v i t a l . '

PoríMat/or,en París,encasadej. FERRÉ. F,irmM(i2.r. R chelieu, SucesordcAROHO
SK V E N D E  E N  T O D A S  L A S  P R IN C IP A L E S B O T IC A S i

EXIJASE el nombre y la firma AROUD

BROU
Eigiénica, Infalible y  Préservativa

La única que ciii a los flujos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. --Se yeDiifl dalas principales boticas del naive-so./'í’ítijytreJ mtiíodo). 30 años de éxito. 
Paris, (;n casa de J. FERRR, Pharmacieo, Snccesseor de B«ou, ílue de Richelieu, 102.

Enfermec¡aciesd,i Pecho
J a r a b e  P e c t o r a l

P. LAMOUROUX
^nfes, Fa rm acéu tico  

4kS, Calle Vauvllllers, París.

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 
el P ectora l p o r  excelencia  
(■OÍMO edulcorante de las ítsnnas, á 
las cuales comunica sm gusto agra­
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales}

Depósito General: 45, Calle Tanvilliers, 45, PiBIS 
Se  vende en todas la s  b u e n a s  fa rm ac ia s. ^

DE BLAfif.
con

Yoduro de Hierro inaiteraMe
■ ctvvflDT Á p r o b id a s  p o r  l a  A c a d e m ia  b id ic  
HEW-TORK d e  M e d ic in a  d e  P a r la  PARIS 

A d o p ta d a e  p o r  
e l formulario o d o la l  

f r a :  ' I  
y  t u > ’  ■ a d a s  

p o r  e l  C o n s e io  m e d ic a l  
tí» 54H <-sf«r*íiuríc. - l e s si  e s a

I Participando de las propiedades delj 
(Iodo y del Sierro, estas Pildoras con-) 
[vienen especialmente en las enferrae-i 
jdades tan variadas que determina el( 
Igérmen escrofuloso [ tu m o r e s ,  o b s tru c -\  
Jetonas y h u m o r e s  f r í o s , ele.), afecciones} 
icontra las cuales son impotentes losj
(simples ferruginosos; en la Clórosis 
\ (co lo r e s  p á l i d o s ) , Iieucorrea {/loresS
Ib la n c a s ), la Amenorrea (rne;iS¿riMCSon|B 
\ n u la  ó  d i f í c i l ] , la Tisis, la Sífilis cons-9 
Ititucionai, etc. En fin, ofrecen á losS 
(prácticos un agente terapéutico de los§ 
(mas enérgicos para estimular el orga-R 
[nismo y modificar las constituciones# 
|linfálicas, débiles ó debilitadas. #  
I N. B- — El loduro de hierro impuro ó ?  
> alterado es un medicamento Infiél óirrl-J 
(tante. Como prueba do pureza y auten-f 
[ticldad de las verdaderas Píldoras de< 
[Biancard, exsíjase nuestro sello deí
[plata reactiva, nues-*|tra firma adjunta y

j  sello de la Unidn de,
% F a b n c a n t e s .
5  F a rm a cé u t ie o d e  P a rla ,  oalle Bonaparte , 4 0 * \  
S d e s c o n t í e s e  d e  u a s  f a l s i f i c a c i o n e s !

# — — — » • # • # # # # # # # # < §

X .A .»

EXFEiniEDADES SECI1ET.4S
BLENORRAGIAS 

GONORREAS 
FLUJOS BLANCOS 

DERRAMES
recientes y antiguos,son curados 
en algunos dias, en secreto, sin 
regimen ni tisanas, sin c.msar iii 
molestar loa orgauos digestivos por las

PILDORASe Inyección de

OQ

DEL DOCTOR FOURNIER
B x i ] .  is e  s o b r e  c a d a  ca ja , c a d a  p í ld o r a , I 

la  S ig n a t u r a  : tta/va, ffóu/ui¿e/t̂  
París, 22. Place de la Madeleinel

iMsiiuila de ORO, París 18̂ 5

l i s
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